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CONSULTORIO PASTORAL

El valor de las 
pequeñas cosas
 
Cualidades que hacen la diferencia y contribuyen al éxito en 
el ministerio cristiano.
D. Robert Kennedy · Pastor adventista en New Jersey, Estados Unidos.

L
os pastores lideran como visiona-
rios. Ven el futuro, no solo el “aquí 
y ahora”; observan el cuadro com-
pleto. Esa capacidad para imagi-
nar y soñar incorpora uno de los 

ingredientes más importantes para el éxito 
del liderazgo. Pero, el pastor verdaderamen-
te de éxito no solo es visionario o sueña, sino 
también tiene la capacidad de centrarse en 
las pequeñas cosas; es decir, es consciente 
de lo que es básico. En términos negativos, 
el argumento sugiere que muchos pastores 
que podrían haber experimentado gran éxi-
to han fracasado, no porque no hayan sido 
llamados por Dios, dotados por el Espíritu 
Santo, comprendido la teología, sean hábiles 
en la predicación o expansivos en la visión, 
sino porque fallaron en los pequeños deta-
lles. La capacidad de atender los detalles 
demuestra que el pastor puede ser alguien 
profundamente comprometido, competente 
y extremadamente cuidadoso.

Elena de White habla acerca de las 
cualidades que contribuyen al éxito en el 

ministerio cristiano. Mientras especifica 
estas cualidades, dice: “Es deber de todo 
cristiano adquirir hábitos de orden, minu-
ciosidad y prontitud”.1 

El punto esencial en esta cuestión es 
que, según Malcom Galdewell lo afirmó, 
“las pequeñas cosas pueden marcar una 
enorme diferencia”. Él usa varios ejemplos 
para confirmar su argumento, mostrando 
cómo funcionan los movimientos sociales, 
el desarrollo de las tendencias de la moda, 
cómo las enfermedades se convierten en 
epidemias o pandemias, y cómo algunas 
formas de comportamiento terminan en 
delitos. También argumenta que lo que 
frecuentemente cuenta para el éxito no 
es lo que sucede por medio de planes es-
tratégicos, blancos o una agenda desa-
rrollada por un líder u organización, sino 
las pequeñas cosas que producen equili-
brio, moviéndose de lo ordinario hacia lo 
extraordinario.2

Así, mientras que el líder visionario 
puede visualizar el panorama mayor, debe 

recordar que el éxito consiste en acciones 
específicas y reacciones particulares. Las 
tareas complejas se cumplen eficazmente 
solo cuando aprendemos cómo fragmen-
tar la complejidad en pasos sencillos. Las 
cosas que a veces sobrecargan nuestro mi-
nisterio podrían llegar a ser más asequibles 
si aprendiéramos a prestar mayor atención 
a las pequeñas cosas. Pero eso no significa 
que debamos limitarnos a la microgestión, 
porque así perderemos los cuadros ma-
yores que equilibran las pequeñas cosas. 
Stephen Covey afirma que existen muchas 
pequeñas cosas eficaces en la construc-
ción del depósito emocional de un líder. 
Siete de estas cosas son presentadas aquí 
en forma de paráfrasis:

Sea simpático, no ignore el sufrimiento 
de las personas. 

Sea responsivo, aprenda cómo retroa-
limentar la comunicación, manteniéndola 
abierta. 

Sea puntual, reconozca que las horas 
y los días están compuestos por minutos. 
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Sea atento, especialmente 
con los niños. 

Sea cuidadoso en el cumpli-
miento de las promesas y los 
compromisos. 

Sea reconocedor, recuerde 
felicitar pequeños esfuerzos de 
los demás. 

Sea atento al protocolo. 
Muchas reuniones públicas 
fracasan por que el líder no 
comprende los protocolos.3 

Finalmente, nuestro ejemplo 
supremo en la atención de las 
pequeñas cosas es Jesús. Al 
llegar al Templo, él podría haber 
omitido a la viuda pobre que 
ofrendó su moneda, pero no lo 
hizo. Su observación desafío la 
ostentación de los fariseos y 
alimentó la fe de los discípulos 
(Mar. 12:43; Luc. 21:2). Cercado 
por una multitud, percibió que 
salió de él virtud, en el mo-
mento en que una mujer tocó 
el borde de su manto. El toque 
fue algo pequeño en compara-
ción con los empujones de la 
multitud, y podría haber sido 
ignorado, pero el comentario 

del Maestro atrajo la atención 
de los líderes religiosos y de-
nunció su falta de compasión. 
Al recibir sanación y perdón, 
la mujer comprendió que su 
toque no atrajo ningún poder 
mágico, sino que había entra-
do en contacto con el Dios vivo 
(Mat. 9:20, 21).

Él nos enseñó por precepto 
y ejemplo, y debemos aprender 
y practicarlo: “El que es fiel en 
lo muy poco, también en lo más 
es fiel; y el que en lo muy poco 
es injusto, también en lo más es 
injusto” (Luc. 16:10).

Referencias
1 Elena de White, Servicio cristiano, 

p. 294.
2 Malcolm Gladwell, The Tipping 

Point: How Little Things Can Made a Big 
Difference (Nova York: Little, Brown and 
Comanny, 2003), pp. 15-19.

3 Stephen Covey, 7 Habits of Highly 
Effetive People: Restoring the Character 
Ethic (Nova York: Simom & Schuster, 
1989), pp. 236-260.
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Dios me 
sustentó
Una entrevista con António Monteiro dos Anjos
 

E
l 15 de marzo de 2012, António 
Monteiro dos Anjos, pastor 
adventista en Cabo Verde, fue 
falsamente acusado, arrestado, 
imputado y subsecuentemente 

llevado a la prisión civil en Lomé, Togo. 
Después de 22 meses en prisión, fue de-
clarado inocente de todos los cargos con-
tra él por la Corte de Apelación de Togo, 
y liberado el 13 de enero de 2014. El Pr. 
Monteiro y su familia pasaron su primer 
sábado de libertad en Dakar, Senegal. 
El Pr. Delbert Baker se reunió con el Pr. 
Monteiro y su familia en Dakar, y realizó la 
primera entrevista después de haber sido 
liberado. El Pr. Monteiro regresó después 
a su hogar en Cabo Verde, donde recibió 
una cálida y exultante bienvenida por par-
te de más de mil amigos y miembros de 
iglesia en el aeropuerto de la ciudad capi-
tal de Praia. La traducción del portugués 
al inglés de esta entrevista fue realizada 
por Andreia, la hija del Pr. Monteiro. 

Delbert Baker: En pocas palabras, 
¿cómo resumiría su experiencia de ser 
falsamente acusado, arrestado y puesto 
en prisión por casi dos años por un delito 
que no cometió?

António Monteiro: Auxilié a un 
hombre que vino a mi oficina en busca 
de ayuda; un hombre al que nunca había 
visto antes. Poco tiempo después, este 
mismo hombre, como se había metido en 
problemas con la policía, me acusó a mí y 
a otras personas por un delito del que yo 
no tenía ni idea. Como resultado de estas 
falsas acusaciones, fui arrestado y puesto 
injustamente en prisión. 

Cuando caí en la cuenta de lo que esto 
significaba, fue como si los cielos se me 
cayeran encima. El último sermón que ha-

bía predicado antes de ser arrestado había 
sido sobre el reavivamiento personal y el 
caminar con Dios. En ese momento, poco 
sabía cuánto necesitaría creer y seguir los 
mismos principios de los que estaba ha-
blando. Mi fe fue probada, pero Dios me 
sostuvo. 

Delbert Baker: La corte de Togo lo 
declaró recientemente inocente de todos 
los cargos. ¿Qué sintió cuando escuchó 
el veredicto? 

António Monteiro: Estaba agradeci-
do, aliviado y feliz. Recuerdo que, cuando 
el juez estaba leyendo las declaraciones 
con todos los términos legales y las leyes, 
los dos guardas que permanecían a mi 
lado se volvieron a mí y dijeron: “Pastor, 
¡es un hombre libre!” Fue un momento 
muy intenso y gozoso. Mi primer pensa-
miento después de escuchar el veredic-
to fue: ¡Voy a ser muy feliz junto con mi 
esposa y mi familia!

Delbert Baker: ¿Cuáles fueron los 
factores que condujeron finalmente a su 
absolución y liberación?

António Monteiro: Primero, fue la 
intervención directa de Dios. Él tocó a 
muchas personas. Podría haber sido fá-
cilmente ignorado y olvidado en prisión, 
pero mi esposa y mi familia, los líderes 
locales de la iglesia y los colegas en to-
dos los niveles de la iglesia no me olvida-
ron. Entonces, Dios obró por medio del 
gobierno de Cabo Verde y los abogados 
defensores. El poder de Dios fue glorioso. 

Delbert Baker: Al mirar hacia atrás, 
¿tiene alguna idea de por qué Dios pudo 
haber permitido que esto sucediera? 

António Monteiro: En verdad, no 
puedo explicar por qué sucedió esto. 
Pareciera que Dios estaba buscando al-

canzar un propósito mayor. Me di cuenta 
de que no tengo que tener las respuestas 
para todas las cosas que nos suceden 
en la vida. Algunas cosas solo hay que 
vivirlas. Mi mayor preocupación era por 
mi familia. Si algo le llegaba a suceder a 
mi familia por lo que me estaba pasando, 
habría sido lo peor para mí. 

Delbert Baker: ¿En algún momento 
las acusaciones y el tiempo pasado en 
prisión lo hicieron enojar o amargarse?

António Monteiro: No, no estaba 
enojado ni amargado. Sabía que no había 
nada que me relacionara con ese delito, y 
que estaba siendo tratado injustamente. 
En primera instancia, siempre pregunta-
ba: “¿Por qué me está sucediendo esto?” 
Pero luego, comencé a preguntar: “¿Qué 
es lo que Dios desea que aprenda en esta 
situación?”

Decidí no perder el tiempo concentrán-
dome en lo negativo, sino usarlo como una 
experiencia de aprendizaje. Vi a muchos 
otros prisioneros que estaban amargados, 
fuera de sí todo el tiempo. Vi lo que la ira y 
la amargura pueden hacer para quebrarlos 
y envenenar sus relaciones. No quería eso 
para mí. 

Delbert Baker: ¿Qué sucedió con 
aquellos que fueron acusados junto con 
usted y que no fueron liberados?

António Monteiro: Alguien me lo 
dijo, y lo creo: yo estaba en una misión 
en prisión. Yo no debía dejar la prisión 
hasta no finalizar con mi misión. Esto 
también se aplica a los demás. Tenemos 
una misión que cumplir, y Dios estará con 
nosotros ya sea en prisión o en libertad. 

Cuando salí de prisión, le dije al her-
mano Amah, a quien respeto y creo ino-
cente, y a los creyentes, que ellos deben 

Delbert Baker 
Vicepresidente de la Asociación General.

António Monteiro dos Anjos
Pastor adventista en Cabo Verde.
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continuar la obra que comenzamos. Sigo 
orando para que el mismo Dios que obró 
con nosotros en el pasado continúe estan-
do con ellos. Sigo preocupado por ellos y 
apoyándolos. 

Delbert Baker: Si el veredicto hubie-
ra sido diferente, ¿qué habría sucedido?

António Monteiro: Esa es una buena 
pregunta, y estoy feliz de no tener que 
responderla [risas]. Cuando estaba en pri-
sión, realmente estaba convencido de que 
Dios me liberaría. Él me dio esa certeza. 
Sin embargo, sabía que no podía decir de-
masiado acerca de esa convicción. Pero, 
aun cuando creía que Dios me liberaría, 
estaba preparado para permanecer en pri-
sión o para hacer los sacrificios a los que 
fuera llamado. 

Delbert Baker: Usted respondió 
como un cristiano al ayudar a alguien que 
estaba en necesidad. Después, el mismo 
a quien ayudó lo acusó falsamente. Esta 
experiencia, ¿hizo que repensara la idea 
de ayudar a los demás?

António Monteiro: No. Lo que su-
cedió no influyó en mis deseos de ayudar 
a las personas. El hecho de que cosas no 
deseadas puedan suceder cuando hace-

mos el bien no debería impedir que res-
pondamos al llamado divino de ayudar 
a los demás. Jesús hizo el bien, y mire 
cómo fue tratado en la cruz. En prisión, fui 
capaz de ayudar a más personas que nun-
ca antes. Sin embargo, al ayudar a otros, 
siempre deberíamos ser sabios y tomar 
las precauciones necesarias. 

Delbert Baker: ¿Siente que su expe-
riencia espiritual previa lo preparó para 
esta prueba?

António Monteiro: Dios no permiti-
ría que nos sobrevenga una prueba que 
no podamos soportar. Creo que Dios nos 
prepara para lo que enfrentaremos. Sí, mi 
experiencia previa con Dios me ayudó 
a prepararme para pasar por toda esta 
situación. No es que solo un evento te 
preparará. 

Como Jesús, dije: “Señor, si es posible, 
que pase de mí esta copa”. Pero también 
agregué: “Pero que no se haga mi volun-
tad, sino la tuya”. Esta era una cuestión en 
la que pensaba a menudo. Cada vez hay 
que enfrentar y desechar las dudas, para 
poder seguir avanzando. 

Delbert Baker: Describa un típico día 
en prisión. 

António Monteiro: Vivía en una pri-
sión que estaba preparada para albergar a 
unos 500 reclusos, pero habían apiñados 
unos 2.000. Éramos unas 25 personas en 
la habitación donde yo estaba, sin venta-
nas y sin aire acondicionado. Nos levan-
tábamos temprano. Yo dedicaba tiempo 
a estudiar la Biblia y a orar, y luego iba al 
patio. Muchos prisioneros consideraban 
que lo que nos servían no merecía llamar-
se comida. Por supuesto, se nos negaban 
las más básicas libertades. 

A las 17:30, los guardias nos encerra-
ban en nuestra celda, y nadie podía en-
trar ni salir hasta la 6 de la mañana del 
día siguiente. No teníamos camas, solo 
unas mantas sobre el piso duro. Había un 
gran balde en el medio de la celda, que 
todos usábamos como inodoro. No había 
privacidad. No hace falta que aclare que 
no es deseable vivir bajo esas condicio-
nes. Debido al ambiente, abundaban las 
enfermedades y las peleas. Sin embargo, 
fui bendecido por la manera en que los 
demás prisioneros me respetaban y me 
trataban, y por el hecho de que no enfer-
mé ni una sola vez. 

Delbert Baker: Muchas personas de 
todo el mundo lo visitaron mientras esta-
ba en prisión. ¿Qué es lo que estas visitas 
significaron para usted?

António Monteiro: Sí, las visitas fue-
ron muy reconfortantes. Ahora entiendo 
lo que la Biblia quiso decir cuando nos 
anima a visitar a los que están en prisión. 
Cada visita era una demostración de amor 
y apoyo. 

El momento más esperado del día 
era la visita de mi esposa. Se le permitía 
traerme comida, y ella lo hacía cada día. 
Con frecuencia, mis hijos también venían. 
Además, recibí la visita de los pastores y 
los líderes de la Misión y la Unión, miem-
bros de iglesia, y representantes de la 
División y la Asociación General. 

Una de las visitas especiales fue la del 
Pr. Ted Wilson, presidente de la iglesia 
mundial. Todos, prisioneros, guardias, 
oficiales, miembros y las personas de la 
comunidad quedaron impresionados por-
que el presidente viniera a visitarme. 

Delbert Baker: ¿Qué lecciones 
aprendió de esta experiencia?

António Monteiro: Hay muchas lec-
ciones que aprendí en prisión. Aprendí 
que existe poder en: 
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Perdonar sin resentimientos. Luché 
fuertemente contra la tentación de amar-
garme y desquiciarme por cómo fui tratado. 
Pero, recordé que Jesús también fue mal-
tratado y falsamente acusado, incluso por 
sus mismos seguidores. Así que, mi plan 
fue perdonar y no guardar resentimientos. 
Esa es la razón por la que pude relacionar-
me bondadosamente con el hombre que 
me acusó falsamente, quien más tarde fue 
confinado en la misma prisión en la que yo 
estaba. Esto me dio fortaleza interior para 
soportar mi situación. 

Aceptación sin resignación. No sabía 
qué era lo que el futuro me deparaba, pero 
acepté mi situación en la cárcel. Tenía la 
certeza de que en algún momento sería 
liberado, pero no sabía cómo ni cuándo 
sucedería. Por lo tanto, no dije a las perso-
nas cómo reaccionaría si no era liberado. 
¿Por qué? Porque no quería que ellos me 
malentendieran y pensaran que no estaba 
seguro o que tenía dudas. No me resigna-
ría a creer en la justicia contra las falsas 
acusaciones. 

Compasión y generosidad. En prisión, 
siempre se presenta la oportunidad de ayu-
dar a las personas. El amor y la generosi-

dad fueron muy importantes en esa prisión. 
Éramos muchos prisioneros en un espacio 
reducidísimo. Constantemente me veía en 
la necesidad de mostrar el amor de Cristo. 

Cuando las personas estaban ham-
brientas, necesitaban dinero, tenían pro-
blemas o se desanimaban, me ofrecía a 
ayudar con lo que estaba a mi alcance. 
Además, cuando los prisioneros se des-
quiciaban y peleaban, buscaba la paz y la 
reconciliación. Por sobre todo, cuando se 
me presentaba la oportunidad, compartía 
el evangelio. Existe una palabra en portu-
gués, morabeza, que resume lo que bus-
caba demostrar. Es una palabra poderosa 
que significa hospitalidad, bondad y amor. 

Confianza persistente en Dios. Tenía 
la certeza constante de que Dios esta-
ba en la prisión junto a mí. No desistiría. 
Meditaba en la vida de algunos personajes 
bíblicos que fueron confinados a prisión: 
José, Jeremías, Pablo y otros, y eso me daba 
ánimo. Como Pablo, no era prisionero de 
Togo, sino de Jesucristo.

Emplear el tiempo sabiamente. Tenía 
tiempo en mis manos. Podía desperdiciar-
lo, o podía usarlo para fortalecerme espiri-
tual y mentalmente. Leía la Biblia y otros 

libros. Oraba, llevaba un diario y escribía 
devocionales. Podía predicar, enseñar y 
aconsejar a otros. Trataba de usar mi tiem-
po de manera constructiva. 

Delbert Baker: Usted habló acerca de 
perdonar a quienes lo acusaron falsamente. 
¿De qué maneras fue capaz de ejercer el 
ministerio del perdón? 

António Monteiro: Solo perdoné. A la 
luz de mi decisión de no amargarme ni vivir 
enojado, resolví perdonar, tal y como Dios 
me perdona. La venganza no vale la pena; 
por el ontrario, nos hace pagar el precio. 

Las personas veían que trataba amable 
y decentemente a mi acusador, y querían 
saber cómo podía hacer tal cosa. Esta de-
mostración viviente de perdón me abría 
muchas oportunidades para la testifica-
ción, y esto comenzó a marcar una dife-
rencia. La prisión se convirtió en un lugar 
más pacífico. Las personas decían: “Ya no 
podemos pelear como solíamos hacerlo, 
dado que el Pr. Monteiro está aquí” [ri-
sas]. El ejemplo de perdón es poderoso y 
contagioso. 

Delbert Baker: Pudo testificar y evan-
gelizar a muchas personas. He visto fotos 
en las que aparece conduciendo una Santa 
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Cena y bautismos. Cuéntenos acerca de 
esas actividades de evangelización. 

António Monteiro: La prisión llegó a 
ser mi territorio de evangelización, y mis 
compañeros eran personas a las que podía 
ayudar y, de ser posible, evangelizar. Las 
experiencias en prisión de Pablo, Daniel y 
José, y sus hábitos de testificación, fueron 
buenos ejemplos. Pablo testificó y ganó 
almas para Cristo mientras estaba enca-
denado. Daniel fue lanzado a una prisión 
por un tiempo, y testificó ante el rey. José 
fue enviado injustamente a prisión, y trató 
con bondad a los demás prisioneros. 

Cuando llegué a prisión, me presenta-
ron como pastor de la Iglesia Adventista. 
Los prisioneros quisieron que les predica-
ra y les diera estudios bíblicos. Además, 
compartía libros y revistas que los miem-
bros de iglesia me enviaban con este fin. 
Usé y regalé muchos ejemplares de la 
serie de "El gran conflicto", cientos de 
estudios bíblicos, la serie Conectados con 
Jesús, y libros como El hogar adventista, 
El camino a Cristo y más de dos mil ejem-
plares de El conflicto de los siglos. 

También, organizamos grupos de ora-
ción y de estudio de la Biblia. También 
organizamos el Día de Oración por Togo. 
Por primera vez, musulmanes, católicos, 
protestantes y otras religiones vinieron 
juntos a orar por el país y los líderes de 
Togo. Estas actividades generaron unidad 
en la prisión.

Delbert Baker: En el modelo clásico 
de ministerio en las prisiones, las personas 

ministran desde afuera hacia dentro. En 
su caso, fue desde el interior hacia el inte-
rior. ¿Encontró dificultades para ministrar 
siendo un prisionero?

António Monteiro: A veces, era di-
fícil ministrar en prisión, pero también 
había gozo, especialmente cuando veía 
oraciones respondidas y vidas transfor-
madas. No fui a prisión con un plan espe-
cífico de evangelización [risas]. El plan se 
desarrollaba a medida que se presentaban 
las situaciones.

Predicaba los martes y los jueves, y 
daba estudios bíblicos durante toda la 
semana. También, dedicaba tiempo a 
traducir la Biblia y el espíritu de profecía 
al portugués. Además, estaban las ce-
remonias bautismales y de Santa Cena, 
que generaban un impacto muy grande. 
En un servicio bautismal, fueron bautiza-
dos nuevos prisioneros y se unieron a la 
Iglesia Adventista.

Delbert Baker: ¿Cuál piensa que 
es el legado espiritual de su estadía en 
prisión?

António Monteiro: No estoy seguro 
de que podría llamarlo legado, pero me 
gustaría pensar que cumplí con la misión 
que Jesús me dio. Fui acusado de algo 
que no había cometido. Pero, al estar allí 
me di cuenta de la gran necesidad que 
había. Tenía algo especial para ofrecer, 
una tarea especial que hacer, y lo hice. 

Delbert Baker: Es indudable que su 
ministerio continuará. ¿Cuáles son algu-
nas de las posibilidades que vislumbra? 

António Monteiro: Mi deseo es mi-
nistrar y ayudar a las personas. Veré qué 
es lo que Dios me tiene preparado. Tengo 
trabajo como pastor en la Asociación de 
Cabo Verde. Además, tengo gran interés 
por ministrar en prisión. Creo que puedo 
usar mi experiencia en prisión para ayu-
dar a los que todavía están allí. 

Delbert Baker: ¿Qué mensaje le 
gustaría compartir con todos aquellos 
adventistas y otras personas alrededor 
del mundo que oraron por su liberación?

António Monteiro: Tengo un men-
saje de gratitud. Quiero decir a toda la 
iglesia mundial: Gracias, gracias, gracias. 
Estoy muy agradecido por el amor, el apo-
yo y las oraciones durante todo el tiempo 
que pasé en prisión. El amor de mi esposa 
y de mi familia, al igual que el de toda la 
iglesia, siempre permanecerá en mí.

Estoy agradecido por el apoyo de 
la Iglesia Adventista: fue un tremendo 
testimonio para el gobierno y el pueblo 
de Togo. También fue una poderosa de-
mostración para mi propio país de que 
los adventistas permanecen unidos y se 
apoyan entre sí.

Estoy agradecido al Pr. Ted Wilson por 
su visita a la prisión y su constante apoyo. 
Estoy agradecido al Pr. Gilbert Wari y al 
equipo de la División Centro Occidental, 
al Pr. Guy Roger (y su equipo), al Pr. 
Salomon Assienin de la entonces Unión de 
Sahel. Un agradecimiento especial, tam-
bién, para John Graz, y Ganoune Diop de 
la Asociación General y del departamento 
de Libertad Religiosa que ayudaron a mi 
familia y a mí, y lideraron el movimiento 
global para liberarme. También quiero 
manifestar mi profundo aprecio por los 
abogados defensores y a Todd McFaland 
del departamento legal de la Asociación 
General, por sus buenos consejos legales 
y su trabajo en mi defensa. 

También estoy profundamente agra-
decido a todos los que me ayudaron y 
me apoyaron de una u otra manera. Las 
palabras no pueden expresar con plenitud 
mi gratitud. Tengo mucho por lo que estar 
agradecido. 

Delbert Baker: Muchas gracias, Pr. 
Monteiro, por compartir su inspiradora ex-
periencia, y por su mensaje de alabanza y 
gratitud hacia Dios. Tengo la certeza de 
que él continuará bendiciendo su minis-
terio por él.

Cuando llegué a prisión, me presentaron como 
pastor de la Iglesia Adventista. Los prisioneros 
quisieron que les predicara y les diera estudios 
bíblicos. Además, compartía libros y revistas 
que los miembros de iglesia me enviaban con 
este fin. También, organizamos grupos de 
oración y de estudio de la Biblia. Por primera 
vez, musulmanes, católicos, protestantes y otras 
religiones vinieron juntos a orar.
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D
e acuerdo con los especialis-
tas, la ética estudia el com-
portamiento o la conducta 
humana. En simples térmi-
nos, podríamos decir que la 

ética responde a la pregunta: “¿Qué debo 
hacer o cómo debo actuar?” A partir de 
este punto de vista, la ética exige una 
mayor relevancia de parte de nosotras, 
como esposas de pastores, al servir conti-
nuamente a los demás. Y, de esta manera, 
tenemos que considerar cómo actuaremos 
en cada situación. 

Como hijas de Dios, fuimos llamadas 
a un patrón elevado de conducta, sobre 
la base de la propia conducta de Dios, tal 
y como está revelada en la Escritura. Es 
decir, cuando él nos desafía a ser santas, es 
porque él mismo es santo (1 Ped. 1:14-16). 
Esa santidad que debe nacer de nuestra 
relación con él debe influir en nuestras 
motivaciones personales y debe impac-
tar en nuestra forma de relacionarnos con 
nuestra familia, la iglesia, los colegas y con 
la sociedad en general (Tito 2:1-15).

Si no prestamos atención a nuestra 
conducta, será muy fácil arruinar el minis-
terio de nuestra familia debido a compor-
tamientos inadecuados. Elena de White 
afirma que la esposa se puede convertir 
en “una gran auxiliadora y bendición para 
su esposo, o un estorbo para él en su tra-
bajo” (El hogar adventista, p. 323). Dado 
que somos imperfectas, no es fácil vivir de 
manera impecable. Pero podemos crecer 
en esa dirección, convirtiéndonos en ben-
dición para nuestra familia, para nuestros 
hermanos en la fe y hasta para los incré-
dulos, si cada día vivimos siendo dirigidas 

por el Espíritu Santo (Rom. 8:5-13). A con-
tinuación, consideraremos algunos aspec-
tos que, como esposas de pastor, debemos 
observar para que podamos ser éticas en 
nuestro ministerio. 

ÉTICA HACIA DIOS 
Dios como prioridad. Dios espera total 

consagración de nuestra parte. Elena de 
White afirma que Satanás busca debili-
tar el trabajo del pastor por medio de la 
“esposa no santificada”. Entonces, dice: 
“Una esposa no santificada es la mayor 
maldición que pueda tener un ministro” 
(El hogar adventista, p. 323). Así, ninguna 
de nosotras debe comenzar el día sin tener 
un encuentro personal con Cristo por me-
dio del estudio de la Biblia y la oración. En 
nuestro afán por resolver los asuntos coti-
dianos, podemos descuidar lo único que 
es necesario; es decir, comenzar a los pies 
de Jesús (Luc. 10:39-42). Solo así podremos 
parecernos cada día más a él. 

Distanciarse de todo lo que le desa­
grada. Dios espera no solo que nos apar-
temos del mal, sino también de todo lo 
que tenga apariencia de mal (1 Tes. 5:22). 
Continuamente nos debemos preguntar: 
“Lo que voy a hacer, ¿agrada o deshonra a 
Dios?” Si no tenemos la certeza, es posible 
que sea mejor evitarlo. 

ÉTICA HACIA NOSOTRAS 
MISMAS

Autoestima adecuada. Jesús dijo que 
deberíamos amar al prójimo como a no-
sotros mismos (Mat. 22:39). No se puede 
amar a los demás a menos que tengas un 
buen concepto de ti misma y busques tu 

bien en todas las áreas. Somos importan-
tes no por lo que poseemos o por lo que 
hacemos, sino porque fuimos compradas 
por la sangre de Jesús (1 Cor. 6:20). Así, 
preocúpate por alimentarte correctamente 
y hacer ejercicio, y también por mantener 
una actitud mental positiva, porque eres 
hija de Dios. 

Sé tú misma. Al llegar a un nuevo dis-
trito, no intentemos imitar a la esposa del 
pastor anterior. Dios nos concede dones 
que desean que sean utilizados. Puede 
ser que la esposa del pastor anterior haya 
sido muy buena en muchas áreas, pero 
nadie puede sustituir el ministerio para 
el que Dios te llamó a desempeñar. Dios 
nos hizo únicas. 

Administra el tiempo. Pasar muchas 
horas del día mirando televisión o en las 
redes sociales, es una forma muy fácil de 
desperdiciar el tiempo. Piensa en cuántas 
cosas productivas podrías hacer si evitaras 
esas pérdidas de tiempo. Así, organiza el 
día y esfuérzate en cumplir lo planificado. 

ÉTICA HACIA LA FAMILIA
Con tu esposo. Mantener una comu-

nicación adecuada para satisfacer las 
necesidades físicas y emocionales de tu 
esposo ayudará a mantener una relación 
sólida, aun bajo las presiones del ministe-
rio. Busca también permanecer a su lado 
cuanto te sea posible, principalmente 
cuando estén en público. Esa es una buena 
forma de evitar habladurías de miembros 
imprudentes, y de proteger la relación de 
posibles tentaciones externas. Por otro 
lado, nunca permitamos que nuestro es-
poso salga de casa sin haber realizado su 

El poder del 
ejemplo
Consejos para evitar todo lo que pueda ser usado por el ene-
migo con el objetivo de perjudicar la causa de Dios
Jackeline Pereira de Álvarez · Directora de AFAM en el ITSAE, Ecuador.
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culto. Si bien esa es su responsabilidad, hay 
momentos tan estresantes en el ministe-
rio que, con el afán de cumplir las tareas, 
él puede descuidar este aspecto vital. Por 
último, no quedes resentida cuando tu es-
poso tenga que lidiar con ciertos asuntos 
de manera confidencial. Eso forma parte 
de su trabajo ministerial. 

Con tus hijos. Ama y educa a tus hi-
jos con el ejemplo, y no descuides su for-
mación espiritual, cualquiera que sea el 
motivo (Efe. 6:40). Mientras los hijos son 
pequeños, lo ideal será que tu único trabajo 
sea cuidar de ellos. Con suficiente planifi-
cación, conseguirás vivir con el salario de 
tu esposo. Que ellos jamás te escuchen 
quejarte del ministerio, porque terminarán 
odiando no solo el ministerio, sino también 
la iglesia. Antes, muéstrales los privilegios 
de servir en el ministerio. 

Las finanzas del hogar. Se debe apren-
der a hacer mucho con poco. Así, se deben 
evitar los gastos compulsivos. La moda y 
sus extravagancias pueden ser un peligro, 
si no permanecemos atentas. El dinero 
debe servir para las necesidades básicas 
y para hacer el bien, y todo lo que impi-
da eso es una mala inversión y debe ser 
abandonado. Por favor, huye de las deudas 
sofocantes. Si ya estás endeudada, cumple 
tus compromisos financieros de manera 
responsable, porque eso hablará bien, o 
mal, de ti.

ÉTICA HACIA LOS DEMÁS 
COLEGAS

Administradores. Nunca hables mal de 
los dirigentes, ya sea en privado y mucho 
menos en público; tampoco ante tus hijos 
o la iglesia local. Los administradores son 
falibles y, por lo tanto, pueden equivocar-
se. En el caso de que ocurra una situación 
incómoda, lo ideal es conversar con esa 
persona, con espíritu cristiano. 

Pastor entrante. Tampoco hables mal 
del pastor (ni de su esposa) que los susti-
tuirá en el distrito; por el contrario, destaca 
ante la iglesia local los aspectos positivos 
de la nueva familia ministerial. Además de 
eso, evita seguir en contacto muy directo 
con las personas del distrito anterior. Será 
bueno que ellos aprendan a amar al nuevo 
pastor, mientras ustedes están concentra-
dos en sus nuevas tareas ministeriales. 

Pastores visitantes. Con respecto al 
pastor visitante, ayuda en la coordinación 

a fin de que todo esté listo para recibirlo. 
En ciertas ocasiones, el pastor visitante 
vendrá con su familia. En esos casos, se-
ría bueno permanecer atenta a todo lo que 
puedan necesitar. 

ÉTICA HACIA LA IGLESIA 
LOCAL

Mantente en tu lugar. Tu esposo es el 
pastor de la iglesia y es él quien debe mi-
nistrar los asuntos de la iglesia. Tu lugar es 
estar a su lado, jamás sustituirlo. En su au-
sencia, tú no tienes autoridad para asumir 
cualquier decisión administrativa; haz que 
los líderes de la iglesia local se encarguen 
de eso. Aún más, permanece atenta para 
no eclipsar a tu esposo. Quizá seas más 
carismática que él, con mayor facilidad 
para relacionarte con las personas, pero 
tu deber es potenciar el ministerio de tu 
marido, fortaleciendo sus aspectos débiles, 
pero sin intentar brillar más que él. 

Ejemplo de normas cristianas. Elena de 
White afirmó que los pastores y sus espo-
sas “deben ser un ejemplo de sencillez en 
el vestir; deben vestir en forma prolija, có-
moda, usando buen material, pero evitando 
todo lo que se asemeje a extravagancia 
y a adornos, aunque no sean costosos” 
(Orientación del niño, p. 397). Tengamos 
cuidado con la clase de ropa que usamos 
y evitemos que nuestro maquillaje sea tan 
visible que quiebre el principio de la sen-
cillez. Nuestro marido no tendrá autoridad 
para enseñar esa verdad si nosotras mis-
mas no la ponemos en práctica primero.  
 Gentileza cristiana. El trato con las 
demás personas no siempre es fácil, pero 
el evangelio nos invita a ser gentiles inclu-
so hasta con las personas desagradables 
o con aquellas que nos tratan mal (Mat. 
5:39-48). Evita las disputas a toda costa. 

A veces, es mejor recibir el daño y esperar 
que Dios nos reivindique que perjudicar a 
quienes servimos (1 Cor. 6:7; Sal. 37:4-9). 
Por otro lado, evitemos prestar demasiada 
atención a ciertas personas mientras que 
ignoramos a otros (Hech. 10:34, 35).

Personas del sexo opuesto. Evitemos 
todo lo que pueda ser usado por el enemigo 
para causar confusión y daño como, por 
ejemplo, conversar con un hombre a solas, 
viajar en automóvil a solas o hablar conti-
nuamente por Internet, dando así oportu-
nidad a malas interpretaciones por causa 
de nuestra amabilidad. Hasta nuestra for-
ma de saludar debe demostrar que somos 
amables, pero que sabemos mantenernos 
en nuestro lugar. 

Sé confiable y evita los chismes. Como 
esposa de pastor, tenemos acceso a infor-
maciones confidenciales de nuestros her-
manos de la iglesia. No es ético divulgar 
esos asuntos a quien no corresponde, aun 
cuando sea con nuestra mejor amiga. Aun 
cuando parezca agradable, el chisme es un 
pecado poderosamente letal y destructivo 
(Sal. 15:1-3; Sant. 3:5). Si alguien tiene algo 
que decir de otra persona, anímalo a con-
versar con la persona en cuestión, así como 
Jesús lo enseñó (Mat. 18:15). 

CONCLUSIÓN 
La conducta ética es lo mínimo que 

podemos hacer por aquel que dio todo 
para nuestra salvación. De esta forma 
nuestra conducta, en lugar de traer des-
crédito a nuestra labor, será un poderoso 
argumento contra los enemigos de la fe y 
un solemne llamado a los que están en el 
valle  de la decisión. Pero, solo será posible 
en la medida en que vivamos cerca de 
aquel que dijo: “No temas, yo te ayudo” 
(Isa. 41:13).

AFAM
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Profetas en el 
Pentateuco
Estudio sobre el don de profecía en el libro de Números
Douglas Reis · pastor de la Iglesia del Instituto Adventista Paranaense, Ivatuba, Brasil.

A 
lo largo del Antiguo Tes-
tamento, se percibe la co-
municación de Dios con su 
pueblo por intermedio de 
los profetas, lo que ocurrió 

en diferentes ocasiones de maneras di-
versas (Heb. 1:1). No obstante, el profeta 
siempre es reconocido como aquel que 
habla de parte de Dios. En la terminología 
bíblica inicial se describe que el Espíritu 
del Señor vino sobre la persona, mientras 
que en la terminología bíblica más tar-
día se describe de la siguiente manera:  
“vino sobre mí la Palabra del Señor”.1 
Básicamente, los profetas comunicaban 
la Palabra de Dios para situaciones pre-
sentes, confrontando el pecado de Israel, 
pero también intercedían por el pueblo 
ante Dios.2 

A pesar de que se asocia a los profe-
tas con los libros que escribieron o con 
los libros históricos, encontramos ejem-
plos y manifestaciones proféticas en el 
Pentateuco. Además, es justamente en el 
Pentateuco que ocurre la primera men-
ción de la palabra “profeta” (Éxo. 4:16). En 
el libro de Números, que narra la travesía 
del pueblo de Israel hasta Canaán, como 
continuación de los episodios referidos en 
el libro de Éxodo, en medio de su variedad 
de temas y géneros literarios,3 hay pasajes 
que abordan el tema del don profético. En 
este artículo, analizaremos brevemente al-
gunas referencias a profetas en Números, 
enfocando tres narraciones distintas: (1) el 
episodio en que Dios repartió su Espíritu 
sobre los líderes de Israel (Núm. 11); (2) la 
controversia entre Moisés y sus hermanos 
(Núm. 12); y (3) la llamada “perícopa de 
Balaam” (Núm. 22-24).

En virtud del límite de espacio, hare-
mos consideraciones puntuales sobre los 

tres episodios, concentrándonos en lo que 
el libro de Números enseña sobre el don 
de profecía. Al final, presentaremos el re-
sumen del estudio, juntamente con un es-
bozo de una posible teología de Números 
sobre el don profético. 

SE REPARTE EL ESPÍRITU 
El contexto de Números 11 trata acer-

ca de una crisis que estaba enfrentando 
el liderazgo de Moisés. La queja fomenta-
da por extranjeros entre el pueblo (Núm. 
11:4) estaba relacionada con las razones 
dietéticas (Núm. 11:4-6). Ante la presión 
popular (11:10), Moisés se quejó ante Dios 
y mostró que estaba exhausto a causa de 
sus responsabilidades, al punto de admitir 
que no podía seguir liderando él solo al 
pueblo. Prefería incluso la muerte, antes 
que seguir así (11:14, 15). Luego de aten-
der a la demanda del pueblo de manera 
milagrosa, Dios decidió repartir el Espíritu 
dado a Moisés entre los otros setenta líde-
res, que comenzaron a profetizar; algo que 
hicieron solo en esa ocasión (11:24, 25). El 
contexto sugiere que “hubo distribución 
tanto cualitativa como cuantitativa del 
espíritu del Señor”.4 

Curiosamente, dos autoridades que 
formaban parte del grupo, Eldad y Medad, 
también profetizaron, aun cuando esta-
ban en medio del campamento (11:26), lo 
que motivó los celos de Josué (11:29), el 
joven ayudante de Moisés. En este caso, 
este hecho revela el deseo de Josué de 
que Moisés continuara siendo el único 
líder.5 Obviamente, se trataba de un celo 
que estaba fuera de lugar.6 La respuesta 
que da Moisés indica una disposición a 
no monopolizar los dones divinos, sino 
a verlos actuar libremente dentro de la 
comunidad (11:29).

DESAVENENCIA ENTRE 
MOISÉS Y SUS HERMANOS 

Una nueva crisis alcanza a Moisés en 
Números 12; esta vez, de carácter familiar. 
Sus hermanos comenzaron a criticarlo por 
causa del origen étnico de su esposa (12:1, 
2). Para resolver el asunto, Dios convocó 
a los tres hermanos y, en defensa de su 
siervo, explicó la diferencia entre su con-
tacto con los profetas y la manera en que 
se relacionaba con Moisés (12:6-8).

El término “profeta” (nabi), que apa-
rece en el versículo 6, es el mismo que 
usó Moisés cuando expresó su deseo de 
que todo el pueblo profetizara (11:29). 
Dios se comunica con los profetas, tradi-
cionalmente,, mediante sueños (chalown, 
palabra que aparece con más frecuencia 
en el libro de Génesis, pero solo aquí en 
el libro de Números) y visiones (Mar’ah, 
término usado por profetas en la época 
del exilio, como Daniel y Ezequiel). Pero, 
Moisés hablaba con Dios cara a cara. 
Cuando estaba con todo el pueblo, Dios 
se le manifestaba por medio de su presen-
cia en el Santuario; pero cuando estaban a 
solas, era como si Dios le permitiera estar 
dentro de la tienda sagrada.7 El contacto 
de Moisés con Dios era, por lo tanto, “más 
regular y familiar” que los que poseían una 
experiencia profética.8 Así, Aarón y María, 
también mencionados entre los profetas 
(Deut. 18:15; 34:10), debían respetar a su 
hermano, dado que él “fue colocado por 
sobre los profetas”.9 

LA PERÍCOPA DE BALAAM
Israel llegó a los campos de Moab. Sin 

duda, ante una eventual invasión israelita, 
Balac formó una alianza: Moab-Madián 
(Núm. 22:4). La solución que consensua-
ron (Núm. 22:5, 6) era que la única forma 
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de contener el avance del pueblo santo 
era maldecirlo. Para este servicio, contra-
taron a Balaam, cuidándose de no mencio-
narle al vidente quién era el enemigo, a fin 
de evitar un conflicto de intereses, dado 
que él consultaría al Dios de Israel para 
maldecir a su propio pueblo.10 

Se ha debatido mucho acerca del es-
tatus de Balaam: ¿era un profeta legíti-
mo o un mero vidente? El término que 
le es atribuido, “adivino”, es “peyorativo 
o tiene una connotación negativa, es-
pecialmente en los libros proféticos”.11 
Por más inverosímil que este persona-
je parezca, la arqueología descubrió un 
conjunto de relatos en paredes de yeso 
del siglo VIII a.C., que guarda paralelos 
con esta narración bíblica. En el relato, 
se menciona a Balaam en asociación con 
varios dioses. A pesar de eso, no se puede 
descartar que haya sido monoteísta en el 
pasado; especialmente, por vivir en una 
región geográfica que lo vinculaba a los 
arameos, los antepasados de Abraham y 
sus descendientes.12 

Otros descubrimientos se relacio-
nan con Mari, la ciudad situada entre 
Babilonia y Alepo. Allí se practicaba el 
profetismo pagano, y los hallazgos nos 
informan de esta práctica del Antiguo 
Cercano Oriente. Básicamente, había 
profetas que se constituían en oráculos 
sacerdotales (muchos de ellos también 
practicaban la prostitución sagrada) y 
profetas extáticos. Si bien no se explica 
el fenómeno de revelación entre ellos, “es 
posible que los pronosticadores extáticos 
de Mesopotamia usaran sustancias que 
alteraran la percepción, como el alcohol, el 
hachís o espolón de centeno [con efectos 
alucinógenos13]”.14 

Vale la pena mencionar que Elena de 
White afirma que Balaam poseía conoci-
miento (al menos parcial) sobre el Dios 
verdadero;15 el mismo juicio expresado por 
la literatura rabínica.16 El propio Balaam 
utiliza un término en su tercer pronun-
ciamiento, traducido como “palabra” u 
“oráculo” (Núm. 24:3), cuyo sentido indica 
“declaración profética inspirada (2 Sam. 
23:1) o una declaración del Señor (ver Gén. 
22:16; Núm. 14:28; Isa. 1:24)”.17 

A pesar de que inicialmente Dios 
respondió negativamente a Balaam con 
respecto a la invitación de Balac (Núm. 
22:12), él lo permitió luego de un segundo 

encuentro con el vidente (Núm. 22:20). El 
viaje debió de haber durado cerca de vein-
te días.18 A pesar de todo, durante la ida 
del profeta, su montura interrumpió el cur-
so del viaje (Núm. 22:23-27). La reacción 
de Balaam fue castigar severamente a su 
asna (Núm. 22:27). Es curioso el contraste 
entre las consecuencias de la ira divina 
(causa de la intervención del ángel) y las 
inconsistencias de la ira humana (vista en 
la actitud de Balaam contra el animal). En 
el momento en que Balaam se mostraba 
más irracional, Dios hizo racional a una 
asna. Hasta un animal, utilizado por Dios, 
actúa con más inteligencia que un hom-
bre obstinado en el error. En verdad, Dios 
puede utilizar cualquier persona o cosa, 
tal y como alguien lo expresó: 

“De la misma forma en que Balaam ca-
balga su asna hasta ser detenida por un 
ángel del Señor, Balac igualmente impulsa 
a Balaam a maldecir a Israel, hasta que 
es detenido por su encuentro con Dios. 
De la misma forma en que Dios abre la 
boca de la asna, él colocaría sus palabras 
en la boca de Balaam, para declarar su 
voluntad. Este paralelismo entre Balaam 
y su asna sugiere que la capacidad de 
declarar la Palabra de Dios no es necesa-
riamente señal de la santidad de Balaam: 

solo revela que Dios puede usar cualquier 
persona (hasta a un animal) para ser su 
portavoz”.19 

 Obviamente, el episodio sirvió de aler-
ta para que Balaam solo dijera lo que Dios 
mandara (Núm. 22:35); compromiso que 
se vio obligado a cumplir, aun en rebeldía 
contra su contrato con Balac. Acerca de 
sus oráculos, se desprende de ellos cuán 
precioso e importante es Israel para Dios, 
al punto de considerarlo especial entre 
todos los pueblos de la tierra.20 Un co-
mentario afirma que, como “el primer y 
el segundo oráculo, el tercero se refiere a 
las bendiciones de prosperidad, poder y 
fama”.21 Tal vez, se pueda decir con ma-
yor precisión que, mientras que los dos 
primeros poemas de Balaam se refieren al 
pasado de Israel, los dos últimos señalan 
hacia el Mesías venidero.22 Pareciera que 
Balaam se comporta como un auténtico 
profeta en sus pronunciamientos finales.23 
Incluso hasta la palabra que se utiliza para 
sus visiones (machazeh) es utilizada en 
el Pentateuco en referencia a la aparición 
divina a Abraham (Gén. 15:1).

En el último pronunciamiento hecho 
por el vidente, tenemos la comprensión 
de que se describe al rey mesiánico como 
“experimentando un nuevo éxodo esca-
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tológico, recapitulando en su vida los 
eventos del Israel histórico en su éxodo de 
Egipto y la conquista de sus enemigos”.24 
En el mundo antiguo, la estrella represen-
taba una divinidad. Considerando esto, y 
la difusión de esta profecía de Balaam, en 
medio del paganismo: “No es coinciden-
cia que una estrella guiara a los magos 
de Oriente al bebé Jesús en Belén (Mat. 
2:1-11). Tanto los magos como Herodes 
consideraban la estrella como una señal 
del divinamente designado “rey de los 
judíos” (2:2), un gobernante, así como la 
“estrella” davídica lo fuera de Jacob, que 
Balaam vio (Núm. 24:17). En este caso, el 
recién nacido Rey era el Hijo de Dios (Luc. 
1:32-35), cuyo origen era celestial, divino 
(Juan 3:13, 31; 6:38, 51), haciendo todavía 
más apropiado el símbolo de la estrella”.25

De esta forma, las profecías de Balaam 
alcanzan una realización escatológica, al 
señalar al Mesías venidero. ¡Que un profe-
ta pagano previese la venida del Salvador 
de la humanidad es asombroso!

CONCLUSIÓN
En el libro de Números, encontramos 

la mención de episodios que incluyen 
manifestaciones proféticas o alusiones 
al tema. En este artículo, tratamos de 
tres menciones; dos de ellas incluyen a 
Moisés, mientras que la última no. En el 
primer caso, vimos cómo Dios concedió 
temporariamente el don de profetizar a 
los ancianos de Israel, mostrando que las 
responsabilidades de liderazgo mosaico 
estarían divididas entre ellos. A pesar de 
que la medida disgustó a Josué, el propio 
Moisés afirmó que sería mucho mejor si 
todo Israel recibiera una parte del Espíritu 
Santo, distribuido entre el liderazgo. En el 
segundo caso, en medio de una desave-
nencia familiar que afectaba la imagen 
de Moisés, Dios dejó explícita su relación 
íntima con su siervo, superior a la expe-
riencia profética y, sin duda, un caso pecu-
liar, tal vez sin paralelos,  en la historia del 
antiguo Israel. Finalmente, verificamos en 
los relatos de Balaam que el Señor usó un 
vidente pagano para bendecir a su pueblo, 
actuando de forma soberana para mostrar 
que Israel era distinto de las demás na-
ciones, y que le estaban reservadas ben-
diciones futuras, en continuidad con todo 
lo que Dios ya les había proporcionado. 
También aparece la promesa mesiánica, 

profetizada a través de Balaam; y, sorpren-
dentemente, a un auditorio pagano. 

Al analizar los tres pasajes, sugerimos 
las siguientes implicancias para una po-
sible teología del don profético en el libro 
de Números: 

1. Dios es soberano en la elección de 
sus mensajeros. Es más, en casos especí-
ficos, puede usar a personas que no están 
directamente ligadas a su pueblo, para 
eventualmente transmitir verdades, aun 
cuando él se revela regularmente ante 
personas que gozan de una relación con 
él.

2. El Espíritu del Señor es enviado de 
manera sobrenatural al profeta, condicio-
nándolo a ejercer un ministerio a favor del 
pueblo de Dios, mayormente, para guiarlo 
en asuntos espirituales. 

3. Incluso un profeta necesita recono-
cer y respetar a los líderes instituidos por 
Dios, sin faltar el respeto o discriminar 
arbitrariamente.
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Victoria 
garantizada
 
Como iglesia, “no tenemos nada que temer del futuro”.
Edimar Sena · Secretario ministerial de la Asociación Sur Mato-Grosense.

E
ddie Gibbs, en la introducción 
a su libro sobre el futuro de la 
iglesia, escribió: “Al mirar atrás 
hacia mis años de formación, 
percibo que fui entrenado para 

un mundo que cambió más allá de toda 
previsión, no solo en términos de progre-
so tecnológico, sino también en el clima 
cultural”.1 Esta afirmación parece encajar 
perfectamente con los muchos y fuertes 
desafíos que la iglesia está enfrentando 
en la actualidad, y que tienden a intensifi-
carse en los años futuros. La velocidad de 
las fuerzas modeladoras de nuestra cultura 
está dejando detrás de sí un rastro aterra-
dor de fragmentación y colapso social  tal 
que las palabras de Gibbs casi se convier-
ten en las palabras de la iglesia. 

Todo esto viene provocando el debilita-
miento de las iglesias en muchos lugares, 
principalmente en Europa, Estados Unidos 
y en casi todo el mundo occidental. Las 
denominaciones históricas están disminu-
yendo, y los intereses espirituales de las 
personas están siendo canalizados hacia 
el islamismo, el budismo, el hinduismo y 
el paganismo. Gibbs cita el Yearbook of 
American Churches [Libro anual de las 
iglesias estadounidenses], que entre 1970 
y 1997 presenta un cuadro preocupante 
de la declinación de las iglesias, como la 
Iglesia de Cristo, que de 1.592.609 en 1968 
cayó a 929.725 miembros en 1997; la Iglesia 
Episcopal, en el mismo período, perdió 
más de 800 mil miembros, seguida por la 
Iglesia Metodista Unida, que vio desapare-
cer más de 2.400.000 personas de su lista 
de miembros regulares.2 Si las tendencias 
continúan, afirman Norman Shawchuck y 
Gustave Rath, el 60% de todas las congre-

gaciones cristianas en los Estados Unidos 
desaparecerán antes de 2050.3 

La realidad brasilera que comienza 
a aparecer no debe ser despreciada. El 
crecimiento de los evangélicos, según el 
censo de IBGE en los años 1980 a 1991, 
fue del 5,8%, y entre 1991 y 2000 fue 
del 7,43%; mientras que de 2000 a 2010 
fue de 4,9%; el menor de los últimos 30 
años. En este período, iglesias como la 
Congregación Cristiana de Brasil dismi-
nuyó de 2.489.113 a 2.289.634; la Iglesia 
Luterana cayó de 1.062.145 a 999.494; la 
Iglesia Presbiteriana de 981.064 a 921.209; 
la Iglesia Congregacional de 148.836 a 
109.591; y la Iglesia Universal del Reino 
de Dios de 2.101.887 a 1.873.243. Esto, en 
un período en que el número de personas 
que se declararon evangélicas creció cua-
tro veces más que la población.4 

Particularmente, reconozco que es im-
posible para la iglesia entender y percibir 
lo que está sucediendo a su alrededor si 
está atrapada en sí misma y concentra-
da en sus problemas internos como un 
avestruz, sin percibir que está en medio 
de un cambio cultural que afecta a todas 
las áreas de la sociedad; cambios tan pro-
fundos, abarcantes, complejos, imprevisi-
bles y globales en sus ramificaciones, que 
si no entendemos sus fuerzas podremos 
ser afectados, como lo hemos visto en los 
datos mencionados. 

Los profetas eclesiológicos modernos 
claman por un despertar de la iglesia. 
Esperan que ella se despierte y reaccione, 
sacando provecho del momento y expan-
diéndose como reino de Dios por toda la 
tierra. Pero incluso ellos, y la propia igle-
sia, espantados con el enorme desafío, se 

preguntan cómo lograrlo. La mayoría de 
nosotros nacimos en una era industrial, en 
un mundo de cambios lentos y crecientes. 
¿Cómo avanzar, entonces, en una era de 
cambios veloces e instantáneos? ¿Cómo 
ser iglesia en una sociedad pluralista? 
¿Cómo evangelizar con éxito en este 
mundo consumista, poco comprometido 
con lo colectivo y que defiende una 
moral autónoma, disociada de Dios? Nos 
sentimos impotentes ante los desafíos de 
la posmodernidad. ¿Qué hacer y cómo 
hacer? ¿Cuál será el futuro de la iglesia? 
¿Vamos a desaparecer, como algunos lo 
sugieren? Esto provoca malestar, incomo-
didad, espanto, angustias...

Si bien es un gran desafío ser y hacer 
iglesia en el contexto actual, no debemos 
enfrentar este momento y el futuro con 
desesperación. Se necesita humildad, sa-
biduría y ánimo redoblado para avanzar 
“como una asociación de peregrinos que 
caminan hacia el fin del mundo y hacia 
los confines de la tierra”.5 

Si bien es un gran desafío ser y hacer 
iglesia en el contexto actual, no debemos 
enfrentar este momento y el futuro con 
desesperación.

Las razones de esto son:
1.  “No tenemos nada que temer del 

futuro, excepto que olvidemos la 
manera en que el Señor nos ha con-
ducido”, escribió Elena de White.6 
Sus palabras no deben ser ignoradas 
por la iglesia. En una breve mirada 
hacia la historia del cristianismo, es 
posible ver la mano divina que guía 
el surgimiento, el crecimiento y la ex-
pansión de su iglesia. Y si bien se ha 
argumentado que el mundo estaba 
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preparado para recibir al cristianismo 
en el primer siglo, la verdad es que 
los cristianos tuvieron que enfrentar 
grandes y terribles desafíos. Aun así, 
intimaron a los orgullosos paganos 
al enfrentar la tortura y la muerte, 
defendiendo un amor que derribaba 
las fronteras raciales, prohibiendo el 
amor libre y muchas otras prácticas 
defendidas por los paganos. A pesar 
de todo, incluso en este ambiente 
hostil, con propuestas muy diferen-
tes de la cultura principal, la iglesia 
prosperó. Y, de un puñado de judíos 
amedrentados, se diseminó por el 
mundo, llegando hasta nuestros días. 

2. Otra razón muy ligada a la anterior 
para no desesperar es la promesa bí-
blica que pronunció Jesús, cuando 
envió a su iglesia a hacer discípulos 
a todas las naciones. Dijo: “Y he aquí 
yo estoy con vosotros todos los días, 
hasta el fin del mundo” (Mat. 28:20). 
Esa promesa sería experimentada por 
todo aquel que por fe abandonara el 
paganismo y se uniera a él en la mi-
sión de salvar a las personas. Él de-
clara su presencia en la iglesia como 

aquel que tiene “toda autoridad en 
el cielo y en la tierra” (Mat. 28:18), y 
tiene a la iglesia en sus manos (Apoc. 
1:11-20). ¡Esto, de por sí, ya es su-
ficiente para elevar el ánimo! Como 
alguien que conoce el fin desde el 
principio, dijo: “Estas cosas os he 
hablado para que en mí tengáis paz. 
En el mundo tendréis aflicción; pero 
confiad, yo he vencido al mundo” 
(Juan 16:33). La victoria de la iglesia 
contra el mundo ya está garantizada 
en Cristo y, como relató Mateo: “las 
puertas del Hades no prevalecerán 
contra ella” (Mat. 16:18). 

3. Ligada a la anterior, está la promesa 
de la presencia del Espíritu, que vi-
vifica y dota a la iglesia militante. Las 
palabras del Maestro todavía resue-
nan: “[...] porque mora con vosotros, 
y estará en vosotros” (Juan 14:17). 
“Él os enseñará todas las cosas, y os 
recordará todo lo que yo os he dicho” 
(Juan 14:26). “Y cuando él venga, 
convencerá al mundo de pecado, de 
justicia y de juicio” (Juan 16:8). En 
otro lugar de las Escrituras, se dice 
que, cuando la iglesia sea conducida 

a los tribunales y tenga que testificar, 
el Espíritu guiará las palabras de la 
iglesia para el testimonio y la defensa 
correctos (Mat. 10:19, 20). Finalmente, 
se dice que él daría dones a la igle-
sia para el desempeño de su servicio 
misionero y transcultural, como fue 
dado a su Maestro (Efe. 4:11, 12). 

Con todas estas promesas relacionadas, 
y muchas otras no mencionadas aquí, las 
perspectivas, si bien son desafiantes, no 
son de desánimo. Con todo, se requiere 
de la iglesia la sencillez de las palomas y 
la prudencia de las serpientes (Mat. 10:16), 
recomendadas por Jesús. Se necesita mirar 
hacia arriba y también alrededor, al mundo 
donde vivimos, para percibir su contexto, 
dialogar con él e influirlo con los valores 
del Reino de Dios, al igual que lo hizo el 
Maestro y la iglesia cristiana en los pri-
meros siglos, penetrando en la sociedad 
helénica y urbana. 

Se necesita reconocer que una parte de 
la realidad del mundo occidental fue cons-
truida por la iglesia, que relegó la práctica 
del cristianismo bíblico a un plano inferior 
al que vivió y enseñó su Fundador, para 
seguir caminos que él no aprueba. En su 
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inmenso amor por el mundo perdido, Dios 
tolera la dureza del corazón humano. Fue 
en este ambiente de cristiandad aparente 
que el secularismo, el pluralismo religio-
so y el individualismo nacieron sin ofre-
cer ninguna esperanza para el mañana; 
concentrados en el presente, en el aquí 
y el ahora, ignorando las verdades de la 
Palabra de Dios y aferrados a una mara-
ña de experiencias efímeras, queriendo 
al mismo tiempo pertenecer, descubrir y 
encontrar una razón para vivir. 

Personalmente, veo un tiempo de gran-
des oportunidades que se abren ante la 
iglesia. Las personas nunca estuvieron 
buscando tantas respuestas como en los 
días actuales. Si bien están deconstru-
yendo las verdades existentes y recons-
truyendo las propias, insisten en una 
búsqueda constante de llenar el vacío de 
su corazón consigo mismo. Por eso, con-
tinúan “desamparadas y dispersas como 
ovejas que no tienen pastor” (Mat. 9:36). 
Y será siempre así, de experiencia en ex-
periencia, hasta que mueran o llenen su 
vacío con Dios. Y es allí que aparece la 
oportunidad para la iglesia. 

Entiendo que es de fundamental im-
portancia que la iglesia actual tome con-
ciencia de que está al servicio de Dios en 
el mundo y no puede salir de él, al menos 
por ahora. Por eso, necesita con urgen-
cia lanzarse humildemente a los pies del 
Salvador y suplicar la unción celestial que 
los discípulos recibieron para cumplir la 
misión de ser testigos en Jerusalén, Judea, 
Samaria y los confines de la tierra (Hech. 
1:8). Ellos se examinaron a sí mismos en 
oración, confesaron sus pecados y supli-
caron por el poder de lo Alto para cumplir 
con el mandato divino de hacer discípulos 
a todas las naciones. El capítulo 2 del libro 
de Hechos relata que la porción especial 
del Espíritu recibida fue tan grande, que el 
lugar donde estaban tembló e, impelidos 
por el poder del Cielo, revolucionaron el 
mundo. 

La iglesia hoy necesita de una expe-
riencia semejante a la apostólica a fin de 
poder amar a las personas en el mundo 
y del mundo, tal como Jesús las amó y 
se entregó por ellas. Solamente bajo la 
dotación sobrenatural del Espíritu es 
posible entrar en contacto con los per-

didos y dialogar con ellos sin prejuicios 
ni miedos, utilizando las palabras ade-
cuadas y correctas con las personas in-
dicadas: modernas, posmodernas... Los 
tiempos cambiaron, pero el poder divino 
no. Continúa omnisciente, omnipresente 
y omnipotente, útil y totalmente disponi-
ble para la iglesia. Esta es la verdadera 
esperanza para el mundo, y para la iglesia 
que vive el “espanto” de los desafíos con-
temporáneos de la misión. 

¡Mi anhelo es que el Dueño de la igle-
sia, en medio del “espanto”, renueve su 
esperanza y nos conceda el mismo éxito 
otorgado a los cristianos del primer siglo! 
¡Que nuestra generación, y no otra, tenga 
la alegría de ser aquella que verá, sin pasar 
por el sueño de la muerte, el regreso de 
Jesús!
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La iglesia hoy necesita 
de una experiencia 
semejante a la 
apostólica para que 
pueda amar a las 
personas en el mundo 
y del mundo, como 
Jesús las amó. 
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Un virus para 
ser combatido
Cómo erradicar un mal que ha debilitado a muchas 
congregaciones.
Elizabeth Ostring · Estudiante doctoral de Teología en Auckland, Nueva Zelanda.

L
a membresía de su iglesia ¿está 
disminuyendo? La mayordomía 
y el crecimiento en ofrendas de 
la iglesia, ¿no es tan robusto 
como lo planeó o lo esperaba? 

Su iglesia, ¿no está encontrando la ma-
nera de atraer y ministrar a los jóvenes?

Busque al enemigo oculto dentro de 
su iglesia. Es una condición común, pero 
mortal, que infecta a muchas iglesias. Es 
tan letal para el cuerpo espiritual de la 
iglesia como el fumar lo es para el cuerpo 
físico. Es difícil de vencer. 

¿Su nombre? Descontento. Murmu ra-
ción del descontento. 

Esta condición mortal y peligrosa ha 
existido durante generaciones, y amena-
zado la vida y el crecimiento en la fe de 
comunidades durante siglos. Un episodio 
en la vida de Israel muestra que la mur-
muración y el descontento no solo son 
peligrosos, sino también letales, generan-
do un sin fin de condiciones espirituales 
desastrosas. La tragedia de la murmura-
ción del descontento es cancerosa en su 
naturaleza; como un veneno lento e insi-
dioso, sus efectos necesitan años para ser 
percibidos. Peor, la murmuración del des-
contento también puede ser muy adictivo.

ESTADÍSTICAS DEL DESIERTO
Observe de qué manera este cáncer 

de la murmuración y el descontento se di-
seminó entre las tribus de Israel mientras 
peregrinaban por el desierto. Detrás de las 
estadísticas del censo registrado en el libro 
de Números, los capítulos 1 y 26 nos narran 
la trágica historia de la murmuración.

Una rápida mirada a los números glo-
bales parece confirmar que el número de 

israelitas era el mismo cuando dejaron el 
Sinaí (603.550 hombres en buena condición 
física, mayores de veinte años) que cuando 
llegaron a la frontera con la Tierra Prometida 
(601.730 hombres), cuarenta años más tar-
de. A partir de estas estadísticas, se podría 
esperar que todas las tribus redujeran en 
algunos cientos su cantidad de hombres. 
Pero, no fue así. Gran parte de las tribus, 7 de 
12, en verdad aumentaron su número; una 
de ellas de manera espectacular. La tribu de 
Manasés incrementó en 20.500, Benjamín 
en 10.200 hombres. Las tres tribus de Judá, 
Isacar y Zebulón, juntos, aumentaron 14.900 
hombres; y Dan, Aser y Neftalí lo hicieron en 
un total de 5.600 hombres. Si estas siete tri-
bus se incrementaron en un total de 51.200 
hombres, ¿dónde estuvo el déficit?

La concentración de muertes se dio en 
las tribus de Rubén, Simeón y Gad; una trá-
gica reducción de 45.020, en comparación 
con el número que había en el Sinaí cuaren-
ta años antes. La tribu de Simeón se redujo 
desastrosamente en 37.100 hombres. Efraín 
y Neftalí decrecieron en 8.000 hombres. 

CAMARILLAS PELIGROSAS 
El campamento israelita no tenía un 

orden al azar, sino que estaba cuidado-
samente organizado. Las tribus acampa-
ban de a tres, organizadas alrededor del 
campamento. Judá, Isacar y Zebulón eran 
vecinos amistosos que acampaban juntos 
al oriente del Tabernáculo, con los sacer-
dotes acampaban entre ellos y la entrada 
del Tabernáculo. Las tribus de los hijos 
de Raquel (Efraín, Manasés y Benjamín) 
acampaban al occidente, y al norte esta-
ban Dan, Aser y Neftalí. Los levitas estaban 
separados de todas las tribus, y divididos 

como para acampar, con los sacerdotes, 
en un anillo lo más cerca del tabernáculo, 
protegiéndolo (Núm. 3:16, 17). 

Las tribus de Rubén, Simeón y Gad eran 
vecinos, hermanos que acampaban juntos 
al sur del tabernáculo. Sus vecinos más cer-
canos acampaban al norte del taber náculo, 
donde estaba la familia levita de Coat. 

Entre la familia de Coat estaba Koré, 
primo de Moisés (Éxo. 6:20-24), que re-
sultó ser un murmurador descontento y 
líder de la rebelión contra Moisés (Núm. 
16). Sus asociados en la rebelión fueron 
sus vecinos de la puerta de al lado, de la 
tribu de Rubén: Datán, Abiram y On. Estos 
hombres, reunidos alrededor de la entrada 
a sus tiendas, en la conversación natural de 
vecinos, retroalimentaron su descontento, 
y sus pensamientos y acciones rebeldes. 
Inicialmente, la rebelión estuvo confinada 
a estos hombres, su familia inmediata y sus 
amigos, y murieron en un terremoto y bajo 
el fuego enviados por Dios (vers. 24-35). 
Pero, pronto el descontento y la discon-
formidad se diseminó y, al día siguiente, 
más personas estaban acusando a Moisés 
y Aarón por la muerte de estos líderes. La 
tragedia terminó con 14.700 muertes adi-
cionales. El texto no dice que la rebelión 
estuvo limitada a la tribu de Rubén y sus 
vecinos, pero las estadísticas de cuarenta 
años son un testimonio elocuente. Es fácil 
culpar a Dios por estas muertes, pero la 
voluntad de Dios para estas personas está 
cuidadosamente expresada como una op-
ción: “A los cielos y a la tierra llamó por tes-
tigos hoy contra vosotros, que os he puesto 
delante la vida y la muerte, la bendición y la 
maldición; escoge, pues, la vida, para que 
vivas tú y tu descendencia” (Deut. 30:19).
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LA FIESTA EN BAAL-PEOR 
Cuarenta años más tarde, nuevamente 

justo a la entrada de la Tierra Prometida, 
y solo a meses de obtener su conquista 
triunfal, Israel enfrentó algunos proble-
mas. Los aterrorizados moabitas contra-
taron a Balaam para maldecir a Israel. 
Tres veces intentó maldecir, pero fracasó 
las tres veces. Claramente, Dios estaba 
protegiendo a Israel. Pero, lo que no pu-
dieron lograr a través de la maldición, lo 
alcanzaron a través de las relaciones ina-
propiadas. Los moabitas invitaron a Israel 
a unírseles a una breve celebración, una 
fiesta a sus dioses (Núm. 25:2), y algunos 
israelitas aceptaron. Después de cuarenta 
años de cocinar el descontento a fuego 
lento, ¿qué mejor que una fiesta vecinal 
para aliviar la miseria?

La fiesta fue un éxito, y los amigos fue-
ron invitados a casa. “Zimri hijo de Salu, 
jefe de una familia de la tribu de Simeón” 
(vers. 14) “trajo una madianita a sus her-
manos, a ojos de Moisés y de toda la con-
gregación de los hijos de Israel” (vers. 6). 
Se desató una plaga que mató a 24.000. 
La enfermedad del descontento es extre-
madamente contagiosa, y sus resultados 
son letales. El censo registrado en el si-
guiente capítulo de Números sugiere que 
es muy probable que la mayor parte de 
estos 24.000 muertos fueran de la tribu 
trágicamente contagiada por el descon-
tento de Simeón. 

Las tribus de Rubén, Simeón y Gad 
disminuyeron considerablemente, mucho 
más de lo esperado, mientras que otras tri-
bus prosperaron. Los líderes de la aposta-
sía de Baal-peor también eran de las mis-
mas tribus geográficamente conectadas 
que los de la rebelión de Koré, Datán y 
Abiram. Esto sugiere que el desconten-
to de Koré y su grupo siguió enfermando 
personas cuarenta años después, lo que 
trajo como resultado la trágica muerte de 
muchos de sus miembros. En el caso de 
la tribu de Simeón fue terrible, ya que mu-
rieron casi todos sus miembros. 

LECCIONES PARA HOY
Pero, la mayor tragedia fue que estas 

personas casi habían llegado al hogar. En 
ambas ocasiones, la rebelión de Koré y 
la fiesta de Baal-peor, ellos estaban en la 
misma frontera de la Tierra Prometida. En 
ambos casos, el descontento y la murmu-

ración fue el resultado de que las personas 
se centraron en sus propios deseos. Las 
personas habían olvidado completamente 
su misión: tomar posesión del don divino, 
la tierra de Canaán. 

¿Qué lecciones podemos aprender 
de estos dos episodios de murmuración, 
descontento y quejas que llevaron a estas 
dos enormes tragedias entre los hijos de 
Israel?

1. Tomar las estadísticas en serio. Si la 
membresía de su iglesia, la participación, 
la testificación, la mayordomía u otras se-
ñales de un ministerio eficaz comienzan 
a mostrar una reducción, pídales a los 
líderes de la congregación que realicen 
un autoexamen. ¿Existe un espíritu de 
disconformidad y descontento que se está 
diseminando de manera insidiosa? Si es 
así, abórdenlo en oración y, a su tiempo, 
traten con esa actitud de tal manera que 
puedan recobrar la armonía y la unidad 
en la iglesia. 

2. Las quejas llevan a la declinación. 
Si un grupo está declinando o está estan-
cado y sin crecimiento, la murmuración 
y el descontento pueden ser una causa 
no reconocida. Este mensaje necesita ser 
compartido con la membresía. Abordar 
este tema de manera personal puede ser 
un buen comienzo, pero también se nece-
sitan mensajes públicos. Estos mensajes 
pueden ser generales o explícitos, si la 
naturaleza del descontento es clara. No es 
una tarea fácil, especialmente para los que 
se dedican a cuidar de los demás, como 
los pastores. 

3. Examine su corazón. Un pastor des-
contento, tal como el levita Koré, es más 
peligroso para la iglesia que un miembro 
descontento. 

4. Busque camarillas no saludables 
que contagien una cultura de murmura­
ción y descontento. Necesitan ser enfren-
tados en el espíritu del amor y el poder 
de Dios. La historia de Israel indica que 
hay tres características de los grupos que 
generan peligro: (1) ellos saben más que 
los demás, generalmente en retrospecti-
va (Koré, Datán y Abiram); (2) consideran 
que su liderazgo es superior (Koré); y (3) 
se centran en sus propias necesidades y 
excluyen las de las comunidad (Zimri). 

5. Reconozca que estos asuntos pue-
den haber ocurrido, o estar ocurriendo, 
hace décadas. 

6. Anime a los miembros a desarrollar 
una actitud de gratitud. Las investiga-
ciones muestran que esto es un factor, 
poderoso en general, de buena salud y 
bienestar. Sencillamente,  pida a las per-
sonas que anoten algunas pocas cosas 
cada día por las que están agradecidas. 

7. La realidad de la Tierra Prometida 
necesita ser recordada una y otra vez ante 
la congregación. Los cristianos necesi-
tan la visión de la construcción del Reino 
de Dios, no del reino de la iglesia en el 
desierto. 

CON DIOS SIEMPRE EXISTE 
ESPERANZA

¿Cuáles son las buenas noticias? Por 
la gracia de Dios, cualquier cosa puede 
ser vencida, incluso la murmuración y el 
descontento. No todos los familiares de 
Koré murieron en la rebelión (Núm. 26:11); 
y algunos descendientes más tarde llega-
ron a ser, bajo el liderazgo del rey David, 
destacados líderes de adoración en Israel, 
y compositores de bellos poemas y de mú-
sica, en los cuales todavía nos regocija-
mos hoy (ver Sal. 42, 44-49, 84, 85, 87, 88).

Jesús ofrece maravillosas promesas 
de vida, no de muerte, para aquellos que 
venzan. “El que tiene oído, oiga lo que el 
Espíritu dice a las iglesias. Al que vencie-
re, le daré a comer del árbol de la vida, el 
cual está en medio del paraíso de Dios. 
[...] El que venciere, no sufrirá daño de la 
segunda muerte. [...] Al que venciere, daré 
a comer del maná escondido, y le daré 
una piedrecita blanca, y en la piedrecita 
escrito un nombre nuevo, el cual ninguno 
conoce sino aquel que lo recibe [...] y le 
daré la estrella de la mañana. [...] El que 
venciere será vestido de vestiduras blan-
cas; y no borraré su nombre del libro de la 
vida, y confesaré su nombre delante de mi 
Padre, y delante de sus ángeles. [...] Al que 
venciere, yo lo haré columna en el templo 
de mi Dios, y nunca más saldrá de allí; y 
escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y 
el nombre de la ciudad de mi Dios, la nue-
va Jerusalén, la cual desciende del cielo, 
de mi Dios, y mi nombre nuevo. [...] Al que 
venciere, le daré que se siente conmigo en 
mi trono, así como yo he vencido, y me he 
sentado con mi Padre en su trono” (Apoc. 
2:7, 11, 17, 28; 3:5, 12, 21).
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Las dos 
caras del 
ecumenismo
Una visión del relacionamiento adventista con otras iglesias, 
en el pasado, el presente y el futuro.
Nicholas Miller · Profesor de Historia de la iglesia en la Universidad Andrews.

P
ara algunos cristianos conser-
vadores, el término ecuménico 
se ha convertido en una pala-
bra desagradable. Esta actitud 
también ha conducido a una 

intolerancia doctrinal y relacional hacia 
otros cristianos. La apatía y el desinte-
rés resultantes hacia otros cristianos son 
justificados sobre fundamentos teológi-
cos imprecisos, tales como “defender la 
verdad” o “evitar las concesiones”. Pero, 
demasiadas veces esta apatía representa 
sencillamente la poca disposición a salir 
de nuestra familiar y predecible zona de 
comodidad. O peor, puede estar motivado 
por un sentimiento de elitismo, o incluso 
intolerancia, hacia otros cristianos. Con 
el fin de evitar estos obstáculos para el 
compañerismo, necesitamos pensar cui-
dadosamente en nuestra comprensión de 
la iglesia de Dios, tanto en sus ámbitos 
visible e invisible. 

Sin embargo, también es necesario 
tener cierta precaución al momento de 
abordar este tema. Un estudio cuidadoso 
de nuestra historia y de nuestras ense-
ñanzas demostrará que existe un ecu-
menismo positivo y otro problemático. 
El ecumenismo positivo implica un com-
pañerismo práctico, puntual, orientado a 
cuestiones específicas, y busca apoyar 
y ayudar a otros cristianos. El negativo 
es más formal, e ideológicamente bus-
ca una unidad doctrinal e institucional. 
Consideraremos ambos.

ECUMENISMO POSITIVO
Muchos de los hermanos adventistas 

se sorprenderían al conocer que nues-
tras creencias fundamentales reconoz-
can la validez de la iglesia ecuménica. El 
Diccionario de la Real Academia Española 
define ecuménico como “Universal, que 
se extiende a todo el orbe”. Nuestra de-
claración de creencias número 13, “El 
remanente y su misión”, comienza de 
esta manera: “La iglesia universal está 
compuesta por todos los que creen verda-
deramente en Cristo”.1 Esta declaración 
reconoce que Cristo tiene fieles creyen-
tes en muchos lugares del mundo, inclu-
yendo el espectro de denominaciones 
cristianas.

A muchos adventistas les gustaría 
asegurarse de que se cite la segunda 
parte de esta oración de la creencia 13: 
“pero en los últimos días, una época de 
apostasía generalizada, se ha llamado a 
un remanente para que guarde los man-
damientos de Dios y la fe de Jesús”.2 
Ciertamente, creemos en el papel espe-
cial que desempeña el remanente, con su 
mensaje y misión especiales. Pero, nunca 
hemos enseñado que la realidad de este 
remanente niega la existencia de la igle-
sia invisible, universal y ecuménica. Al 
contrario, nuestros pioneros reconocieron 
que, tal como lo expresó Elena de White, 
“hay cristianos verdaderos en todas las 
iglesias, sin exceptuar la comunidad ca-
tólica romana”.3 

EL ADVENTISMO Y EL 
MOVIMIENTO ECUMÉNICO

En verdad, se puede argumentar que el 
movimiento adventista del siglo XIX fue 
uno de los primeros movimientos ecumé-
nicos verdaderos de los tiempos moder-
nos. Guillermo Miller era bautista, pero 
predicó el mensaje adventista en iglesias 
de muchas denominaciones. Inicialmente, 
aquellos que llegaron a ser adventistas no 
dejaron sus iglesias pero, en muchos luga-
res, fueron forzados a abandonarlas.

A medida que este movimiento cre-
ció, tenía representantes de casi todas las 
denominaciones estadounidenses: meto-
distas, bautistas, presbiterianos, congre-
gacionalistas y también de la conexión 
cristiana. Después del chasco de 1844, el 
movimiento adventista, que finalmente lle-
garía a ser la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día, estaba compuesto por ex miembros de 
estas iglesias.

Algunos sostienen que nuestros fun-
dadores se sentaron en una sala con la 
Biblia en mano y armaron todo un con-
junto de doctrinas totalmente nuevo, 
reconstruyendo de la nada la iglesia del 
Nuevo Testamento. La realidad es que los 
primeros adventistas tomaron creencias 
y prácticas de adoración de una variedad 
de grupos, pasándolos a través del filtro de 
la Biblia, adoptando y adaptando los que 
pasaban la prueba bíblica. Es más, algu-
nas de nuestras prácticas de adoración no 
fueron ordenadas, o ni siquiera descritas 
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en la Biblia, sino que fueron adaptadas de 
nuestros amigos cristianos. Esto incluyen 
la reunión de oración a mitad de semana, 
la Escuela Sabática, las reuniones campes-
tres, el orden del servicio de adoración, los 
himnos, el llamado a las ofrendas, la Santa 
Cena trimestral y muchos otros factores 
que afectan nuestras prácticas de adora-
ción y testificación. Los adventistas son, en 
sí mismos, el resultado de un movimiento 
ecuménico verdaderamente bíblico. 

EL TRIPLE MENSAJE 
ANGÉLICO Y EL ECUMENISMO

Algunos podrían insistir en que, con la 
predicación del triple mensaje angélico de 
Apocalipsis 14, comenzando a fines de la 
década de 1840 (incluyendo el segundo 
mensaje angélico de la caída de Babilonia), 
ya no puede haber ningún vínculo con 
otras iglesias cristianas que conforman 
la Babilonia caída. Sencillamente, esta no 
era la comprensión de nuestros pioneros. 
Más bien, ellos participaron activamente 
de causas comunes con otros cristianos 
en puntos de preocupaciones compartidas, 
tales como el abolicionismo de la esclavi-
tud, la reforma en pro de la temperancia y 
la libertad religiosa. 

Elena de White habló ante su mayor 
audiencia en ambientes no adventistas, 
defendiendo la temperancia y leyes restric-
tivas ante grupos de cristianos de diversas 
iglesias. Ella también predicó en púlpitos de 
iglesias de otras denominaciones. Es más, 
usó comentarios bíblicos y libros religiosos 
escritos por otros cristianos después de 
1844, afirmando que algunos de esos co-
mentarios contemporáneos no adventistas 
estaban entre sus “mejores libros”.4 

Instando a pastores adventistas a par-
ticipar de una obra ecuménica pastoral 
que incluía causas comunes y de comu-
nión, Elena de White escribió: “Nuestros 
ministros deben procurar acercarse a los 
ministros de otras denominaciones. Oren 
por estos hombres y con ellos, pues Cristo 
intercede por ellos. Tienen una solemne 
responsabilidad. Como mensajeros de 
Cristo, debemos manifestar profundo y 
ferviente interés en estos pastores del 
rebaño”.5 Dos puntos merecen ser parti-
cularmente señalados. Primero, debemos 
orar por estos pastores y con ellos. Al decir 
“con”, se muestra la preocupación no solo 
por la evangelización, sino también por la 

comunión. Segundo, deberíamos notar su 
reconocimiento de que estos otros minis-
tros son “pastores del rebaño”. Elena de 
White estaba reconociendo que estos mi-
nistros de otras denominaciones también 
cuidan del “rebaño” de Cristo. 

¿De qué manera esto debe ser com-
prendido a la luz del segundo mensaje 
angélico acerca de la caída de Babilonia? 
El cuarto ángel de Apocalipsis 18 indica 
que Babilonia ha caído final y totalmente 
cuando se alía con los poderes económicos 
y civiles del mundo, y usa la fuerza civil 

para perseguir sus fines. Elena de White y 
los pioneros entendieron que el mensaje 
del cuarto ángel todavía estaba en el futu-
ro y que, mientras tanto, Babilonia, si bien 
está cayendo, todavía sigue albergando 
a fieles cristianos con los que podemos y 
debemos estar en comunión. Solo cuando 
estos cristianos usan el poder del Estado 
para perseguir a aquellos con los que no 
concuerdan en asuntos espirituales es que 
Babilonia ha alcanzado su punto final.6 

Si se lo estudia contextualmente, es 
evidente que, incluso en nuestros días, el 
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mensaje del cuarto ángel todavía reside en 
el futuro. A la luz de estas declaraciones, 
muchos pastores participan activamente, 
y muchos más deberían hacerlo, de asocia-
ciones ministeriales locales, y en la tarea 
de orar con pastores de otras denomina-
ciones. Estas asociaciones y relaciones 
también pueden servir como la base para 
trabajar juntos en asuntos comunitarios, 
tales como libertad religiosa, ciencia y re-
ligión, armonía racial y temas de moralidad 
civil, tales como familia y matrimonio. 

Esto subraya el hecho de que el ecu-
menismo práctico es un asunto local, que 
incluye aspectos de justicia y preocupa-
ción sociales. La justicia social está en-
raizada en la luz del evangelio; y la veni-
da de Cristo fue la base de los esfuerzos 
ecuménicos adventistas en la historia. 
El abolicionismo, la reforma a favor de la 
temperancia y la libertad religiosa fueron 
esfuerzos que buscaban proteger y realzar 
a los pobres, los débiles, los jóvenes y los 
marginados. Los adventistas necesitan 
recordar y volver a ser inspirados por esta 
clase de esfuerzos ecuménicos centrados 
en asuntos sociales. 

ASPECTOS NEGATIVOS DEL 
ECUMENISMO

También había límites para el ecume-
nismo de los pioneros adventistas, particu-
larmente en relación con el ecumenismo 
ideológico más formal. Un ejemplo histó-
rico muy gráfico de esta clase de reservas 
fue la Conferencia Misionera Mundial 
[World Missionary Conference] de 1910, en 
Edimburgo, Escocia. Los adventistas asis-
tieron a este evento y participaron de las 
reuniones, pero no estuvieron dispuestos a 
unirse en la división del campo misionero 
entre varias denominaciones.7 

Este rechazo a cooperar en las misiones 
puede parecer estrecho, sectario e, inclu-

so, arrogante, pero difícilmente podamos 
argumentar que el Señor no bendijo los re-
sultados. Sin este rechazo, los adventistas 
difícilmente hubieran llegado a convertirse 
en la denominación protestante más dise-
minada mundialmente, con más de 17 mi-
llones de miembros en más de 200 países, 
y que administra los sistemas educativos 
y de salud también más ampliamente di-
fundidos en el mundo. Humildemente re-
conocemos que el poder de Dios hace que 
los humildes y sencillos alcancen grandes 
cosas, y siempre debemos ser conscientes 
de las advertencias asociadas con la acti-
tud de: “Yo soy rico, y me he enriquecido, y 
de ninguna cosa tengo necesidad” (Apoc. 
3:17). Dios nos ha bendecido al permitir 
que seamos la denominación de mayor 
crecimiento en Estados Unidos, a medida 
que los inmigrantes continúan acrecentan-
do nuestras filas. 

Este crecimiento no prueba que este-
mos bien; si bien la falta de crecimiento po-
dría indicar que estamos en el mal camino. 
Las preguntas importantes son: ¿por qué 
los adventistas se resistieron a dividir el 
campo misionero? ¿Qué principios pueden 
impedir que nos unamos al movimiento 
ecuménico hoy?

El movimiento ideológico ecuménico 
puede ser definido como un intento de ha-
cer visible la ya existente iglesia universal 
invisible de Cristo. Este es un proyecto teo-
lógico e institucional al que los adventistas 
encuentran difícil adherir. 

EL SÁBADO Y EL 
ECUMENISMO

Una razón fundamental de estas dife-
rencias se centra en nuestra creencia acer-
ca del sábado bíblico. El sábado provee 
barreras teológicas prácticas, históricas, 
proféticas y teológicas para unirse al mo-
derno movimiento ecuménico. 

Primero, como aspecto práctico, nues-
tro día distintivo de adoración crea una 
barrera para unirnos regularmente, en la 
adoración junto con otros grupos cristia-
nos. Los cristianos, en general, pueden 
adaptarse a la liturgia, el ritual, la música 
y el estilo de predicación de las demás 
confesiones. Pero, un aspecto central de 
nuestra adoración es que se realiza en 
un día en que muy pocos adoran. A corto 
plazo, esto podría funcionar bien para oca-
siones especiales. Podríamos asistir tanto 
el sábado como el domingo para eventos 
especiales, u otros podrían unírsenos los 
sábados. Pero, esto representa un proble-
ma real a largo plazo para una relación de 
comunión, dado que la mayoría de las per-
sonas no tienen tiempo para asistir a los 
servicios de adoración tanto los sábados 
como los domingos.

Segundo, el guardar el sábado nos ha 
dado una gran sensibilidad por las mino-
rías religiosas que han sido perseguidas 
por sostener creencias que no concuerdan 
con la corriente principal. El antisemitismo 
tiene una larga y desafortunada historia en 
Europa y América, y a menudo el objetivo 
de esa intolerancia ha incluido la práctica 
de guardar el sábado. 

Después del comienzo de la Reforma, 
luteranos, calvinistas y católicos se unieron 
en la persecución y la muerte de anabap-
tistas por causa de sus creencias. Algunos 
anabaptistas guardaban el sábado, y fue-
ron objeto de persecución por causa de 
esta práctica. En los Estados Unidos, en 
el siglo XIX, los adventistas fueron multa-
dos, e incluso encarcelados, por violar las 
leyes dominicales.8 Se creía que se podría 
presionar a los grupos minoritarios para 
que abrazaran las creencias de la mayoría, 
o quizá para minimizar las creencias que 
no concordaban con la mayoría. Dada esta 
historia, cuando los cristianos comienzan 
a reunirse en grupos y proponen unirse 
en puntos en común, los adventistas se 
ponen nerviosos. 

Es más, los adventistas creen que la 
profecía indica que, en algún momento 
futuro, se forzará por ley a aceptar ciertas 
prácticas de adoración de la mayoría. Por 
esta razón, somos muy sensibles, a veces 
desmedidamente, ante proyectos que de-
sean buscar la unidad a través del juego de 
minimización de diferencias doctrinales 
o teológicas. Sostenemos un conjunto de 

El movimiento millerita fue un movimiento 
ecuménico verdaderamente bíblico, basado 
en la búsqueda de la verdad bíblica, con un 
compromiso con su autoridad final, guiado por el 
Espíritu Santo, en una comunidad de creyentes.
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doctrinas centrales, tales como el sábado, 
que son susceptibles de ser atacadas, tal 
como la historia lo ha demostrado. 

Tercero, encontramos una autoridad 
teológica inherente en el sábado. Creemos 
que el sábado no es solo un día de la se-
mana, sino también una expresión de la 
autoridad amante de Dios. El sábado nos 
recuerda, de una manera única, su auto-
ridad como Creador. ¿De qué manera el 
sábado llega a ser un recordativo singular 
de esta autoridad? Se puede llegar a algu-
nos de los Diez Mandamientos a través de 
las leyes de la sociedad civil, tales como 
las leyes contra el robo, el asesinato y el 
adulterio. Pero, al sábado solo se puede 
llegar a través de un Mandamiento espe-
cial de Dios. 

La ciencia de la fisiología puede decir-
nos que los humanos funcionan mejor y 
son más saludables con un día de descan-
so cada siete.9 Pero, no puede probar que 
el mejor día para descansar sea el sépti-
mo. Así, al santificar el sábado, ostenta-
mos una marca especial de sumisión a la 
autoridad amorosa de Dios. En el sábado, 
la Creación, el amor y la autoridad se unen 
en un símbolo elocuente de adoración. 

Los adventistas no creemos que sea-
mos salvos al guardar el sábado. Pero cree-
mos que guardarlo es un reconocimiento 
especial de la amorosa autoridad de Dios, 
en contraste con otras autoridades huma-
nas, ya sea la tradición, el magisterio o la 
voluntad de la mayoría. El ecumenismo 
formal tiende a decir, al menos en la prácti-
ca, que las cosas que son importantes para 
la mayoría deberían ser importantes para 
todos. Así, la autoridad del grupo tiende 
a determinar cuáles son las doctrinas im-
portantes y cómo deberían ser definidas. 

¿No es así como todas las declara-
ciones de creencias son formuladas? Es 
verdad, pero al menos en el caso de los 
adventistas, sigue existiendo un compro-
miso a considerar las Escrituras como la 
autoridad final, la norma por la que toda 
otra afirmación de la razón, la historia y la 
experiencia son juzgadas. Al mirar las con-
fesiones cristianas actuales, vemos una 
amplia variedad de aproximaciones a la 
autoridad doctrinal y magisterial. Existen 
diversas perspectivas acerca del papel de 
la tradición, la importancia del magisterio 
de la iglesia y los métodos de estudio de 
la Biblia, tales como la alta crítica, que los 
adventistas colocan bajo la autoridad de 
las Escrituras. 

Como adventistas, la autoridad final de 
Dios que habla en la Biblia por medio del 
Espíritu Santo a una comunidad compro-
metida a guardar el recordativo semanal 
de esa autoridad, hace que no estemos dis-
puestos a unirnos totalmente con grupos 
que podrían colocar la autoridad final ya 
sea en la tradición, los credos, el sacer-
docio o el magisterio, o alguna clase de 
voluntad popular de la mayoría dentro de 
la comunidad cristiana. 

CONCLUSIÓN
El movimiento millerita fue un mo-

vimiento ecuménico verdaderamente 
bíblico. Estuvo basado en la búsqueda 
de la verdad bíblica, con un compromiso 
con su autoridad final tal como es ejercida 
por el Espíritu Santo en una comunidad 
de creyentes. Creemos que esta clase de 
movimiento ecuménico universal se repe-
tirá antes de la segunda venida de Cristo 
y alcanzará “a toda nación, tribu, lengua 
y pueblo” (Apoc. 14:6). Oro para que mi 

iglesia, tu iglesia y muchas otras iglesias 
tengan la humildad y el amor de formar 
parte de ese movimiento. Mientras tan-
to, deberíamos compartir con los demás 
nuestros dones y perspectivas, otorgados 
por Dios, sin buscar una unidad superfi-
cial, sino dejando que el Espíritu nos guíe 
a una unidad genuina y fundamentada en 
la Biblia, fruto de la conducción de Dios 
mismo.  
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Revelaciones 
de la divinidad
El testimonio del profeta Ezequiel sobre el Dios triuno
João Luiz Marcon · Pastor en la Asociación Central Amazonas.

L
os días del profeta Ezequiel eran 
semejantes a los nuestros. Había 
voces por todos lados, que ex-
presaban dudas y exigían res-
puestas acerca de quién es 

Dios y cuáles son sus acciones. El libro 
de Ezequiel trae una de las revelaciones 
más bellas y esclarecedoras del Creador. El 
nombre “Ezequiel” significa “a quien Dios 
fortalecerá”. De la historia de Ezequiel hay 
pocas informaciones en la Biblia. Se sabe 
que su padre se llamaba Buzi, y que era 
sacerdote.1 Ezequiel fue llevado en cau-
tiverio a Babilonia en el segundo ataque 
a la ciudad de Jerusalén en 597 a.C., que 
corresponde al quinto año del cautiverio 
del rey Joaquim2 (Eze. 1:1-3). Todo indica 
que, en ese año, Ezequiel comenzó su mi-
nisterio profético. En este sentido, Ezequiel 
fue contemporáneo de Daniel y Jeremías. 
Ezequiel ejerció sus funciones proféticas 
entre los cautivos de Judá, junto al río 
Quebar, al norte de Mesopotamia.3 

El tema del libro incluye un acto de 
juicio divino sobre el pueblo de Judá: el 
exilio y la destrucción del Templo serían 
inevitables, como realmente sucedió (Eze. 
1-33). A pesar de todo, su mensaje asegu-
ra también que Dios haría una obra en el 
corazón de Israel: habría un remanente 
fiel, y él traería una restauración final con 
el regreso de los hebreos a su tierra, la 
reconstrucción del Templo y el reinado 
del Mesías Príncipe (Eze. 34-48).

Allí, junto al río Quebar, Ezequiel tuvo 
“visiones de Dios” (Eze. 1:1). Él descri-
be: “Vino palabra de Jehová al sacerdote 
Ezequiel hijo de Buzi [...] vino allí sobre él la 
mano de Jehová” (Eze. 1:3). Luego, aparece 
una descripción de cuatro querubines con 
sus respectivas ruedas (Eze. 1:4-25), segui-
do por una manifestación de “la gloria de 

Jehová” sentado sobre su trono, cargado 
por los querubines (Eze. 1:26-28).

CRISTO, EL REVELADOR  
DE DIOS 

En Ezequiel 1:26 al 28, el profeta tiene 
una visión de la gloria del Señor. Los as-
pectos más importantes de esta escena 
son: (1) en el trono estaba alguien sentado, 
una “semejanza que parecía de hombre 
sentado sobre él”; (2) la figura parecía “de 
bronce refulgente”, “como apariencia de 
fuego dentro de ella en derredor”, de la cin-
tura para arriba; (3) y desde sus lomos para 
abajo, “parecía como fuego”, tenía resplan-
dor alrededor; (4) el resplandor alrededor de 
la figura era como el del arcoíris; (5) es la 
“gloria del Señor”; (6) al ver esto, el profeta 
cayó y se postró sobre su rostro. 

¿Quién era este ser? Para comprender 
mejor quién era, es necesario observar la 
frase usada: “semejanza que parecía de 
hombre” en relación con la revelación 
acerca de Dios, pues se relaciona con 
otros pasajes de la Biblia. En el pasaje de 
la lucha entre Jacob y el mensajero ce-
lestial en Génesis 32:22 al 31, el versículo 
24 (NVI) dice que luchaba contra él un 
“hombre”, y en el versículo 30, Jacob dice: 
“He visto a Dios cara a cara, y todavía sigo 
con vida”. El ser llamado inicialmente “va-

rón”, u “hombre”, es identificado con Dios 
mismo. Oseas aclara un poco más este 
texto de Génesis 32: “En el seno mater-
no tomó por el calcañar a su hermano, 
y con su poder venció al ángel” (Oseas 
12:3). Aquí, Dios es identificado como un 
“ángel”.4 ¿Quién es este “ángel”, o “men-
sajero”? El profeta Malaquías responde, 
diciendo que, en el segundo templo, el 
de Zorobabel, habría de venir el “Ángel” 
o “Ángel del pacto”, el “Señor” (Mal. 3:1), 
que es el “Mesías”.5 

En Daniel 7:13 al 14 se menciona “uno 
como un hijo de hombre”, término con el 
que más tarde Jesús se identificó en el 
Nuevo Testamento.6 Otra vez, ahora en 
Daniel 10:1 al 9, el ser celestial es descri-
to como “un hombre” y, ni bien el profeta 
lo ve, se postra de manera semejante a lo 
que ocurrió con Ezequiel (Eze. 1:28-2:1-2) 
y Juan (Apoc. 1:17-20). En los pasajes men-
cionados, existe una semejanza: 

1. Ezequiel 1:26 al 2:3. El profeta ve 
“la gloria de Dios”, cayó por tierra, oyó una 
voz, recibe una orden y el “Espíritu” entra 
en él. 

2. Daniel 10:4 al 11 y 14. Existe una 
visión de un ser celestial, el profeta queda 
sin fuerzas, cayó con el rostro a tierra, es 
tocado, escucha una voz y recibe instruc-
ciones con respecto al futuro. 

Se puede afirmar que “la gloria del Señor” es el 
Cristo divino pre encarnado. En el plan de Dios, 
Cristo se manifestó a los profetas y a los hombres 
en semejanza humana, porque él es la revelación 
de la Deidad en lenguaje humano.
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3. Apocalipsis 1:9 al 20. El apóstol 
Juan tiene una experiencia semejante a 
los dos primeros: escucha una voz, ve 
un ser celestial, se postra en tierra, el ser 
lo toca, le habla y, finalmente, le da una 
orden. A medida que avanzan los capí-
tulos 2 y 3, este ser es identificado como 
Jesucristo glorificado. 

La expresión “gloria del Señor” es re-
levante para este estudio. Aparece diez 
veces en Ezequiel (1:28; 3:12, 23; 10:4, 18; 
11:23; 43:4, 5; 44:4); otra expresión pare-
cida se encuentra cinco veces: “la gloria 
del Dios de Israel” (8:4; 9:3; 10:19; 11:22; 
43:2). Y en Ezequiel 10:18 y 19, las dos ex-
presiones son utilizadas como sinónimas,7 
para referirse al ser que el profeta vio en 
el valle del río Quebar (8:4). Estas expre-
siones indican que (1) la palabra “gloria” 
es un nombre/título dado a aquel que está 
sentado en el Trono; (2) la forma posesiva, 
o genitiva,8 indica que la referencia no es 
al Padre, pues de otra forma se usaría ex-
plícitamente “Jehová”; (3) aun cuando no 
sea el Padre, se menciona que “la gloria 
del Señor” también es Jehová, es decir, 
pertenece a la Deidad, como se percibe 
en este versículo: “Y la gloria del Dios de 
Israel se elevó de encima del querubín, 
sobre el cual había estado, al umbral de 
la casa; y llamó Jehová al varón vestido 
de lino, que tenía a su cintura el tintero 
de escribano” (Eze. 9:3, [énfasis añadido]).

En el Evangelio de Juan, hay una refe-
rencia a Jesucristo y a su encarnación que 
elucida esta relación. Se dice que Cristo 
manifiesta su “gloria”, “gloria como del 
unigénito del Padre” (Juan 1:14). En el ca-
pítulo 1:18, el apóstol Juan dice: “A Dios 
nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que 
está en el seno del Padre, él le ha dado a 
conocer”. 

De esta manera, se puede afirmar que 
“la gloria del Señor” es el Cristo divino pre 
encarnado. En el plan de Dios, Cristo se 
manifestó a los profetas y a los hombres 
en semejanza humana, porque él es la 
revelación de la Deidad en lenguaje hu-
mano,9 como bien dijo el teólogo Gerard 
van Groningen:

“Se le recordó [a Ezequiel] la realeza 
soberana de aquel que hablaba como Dios 
y ejercía dominio divino y que, además 
de eso, estaba ‘velado en apariencia de 
hombre’. De esa manera, se expresa la 
interrelación entre lo divino y lo humano. 

Estos tres hechos (realeza, divinidad en 
apariencia de carne y la interrelación en-
tre lo divino y lo humano) son integrales 
al concepto mesiánico”.10

EL ESPÍRITU, EL INTÉRPRETE
La palabra “espíritu”11 tiene varios sig-

nificados en la Biblia. El Dicionário Vine12 
presenta el concepto veterotestamentario 
de “espíritu”. Esta es una síntesis de la 
definición: significa “respiración, aire para 
respirar o aire que es respirado”; la “pala-

bra es utilizada con énfasis en la cualidad 
invisible, intangible y pasajera del aire”; 
“viento”; “el viento representa dirección”; 
“describe el elemento de vida en el hombre, 
su ‘espíritu natural’”, o “aliento de vida”; 
“es usado para aludir a la mentalidad, la 
disposición o el ‘humor’ del hombre, áni-
mo, espíritu voluntario, alegría”; “Espíritu 
de Dios, la tercera persona de la Deidad”; 
“los seres inmateriales (ángeles) del cielo”; 
“también se usa para mencionar aquello 
que habilita al hombre a hacer un determi-
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nado trabajo o que representa la esencia de 
una cualidad humana” como, por ejemplo, 
“espíritu de sabiduría” (Deut. 34:9).

Después que Ezequiel recibiera la vi-
sión del Cristo divino pre encarnado, el 
profeta dice que alguien le habló. ¿De 
quién era esa voz? En el libro de Ezequiel, 
se registran las acciones del “Espíritu” 
como una persona:

1. “Me dijo: Hijo de hombre, ponte so-
bre tus pies, y hablaré contigo. Y luego 
que me habló, entró el Espíritu en mí y 
me afirmó sobre mis pies, y oí al que me 
hablaba. Y me dijo: Hijo de hombre, yo te 
envío a los hijos de Israel, a gentes re-
beldes que se rebelaron contra mí; ellos 
y sus padres se han rebelado contra mí 
hasta este mismo día” (Eze. 2:1-3). Este 
pasaje menciona que el Espíritu habla, 
hace afirmar sobre los pies al profeta, y 
entra en él. En otros textos, tales como 
Ezequiel 3:12 al 15; 8:1 al 5; 11:1 y 5, las 
acciones son similares. 

2. “Me levantó, pues, el Espíritu, y me 
tomó; y fui en amargura, en la indignación 
de mi espíritu, pero la mano de Jehová era 
fuerte sobre mí” (Eze. 3:14). Se mencionan 
otros verbos como “levantar” y “tomar” 
(Eze. 3: 12, 22-24; 8:1-5; 11:1, 24; 37:1-2).

3. “La mano de Jehová vino sobre mí, 
y me llevó en el Espíritu de Jehová, y me 
puso en medio de un valle que estaba 
lleno de huesos. Y me hizo pasar cerca 
de ellos [...]. Me dijo entonces: ‘Profetiza 
sobre estos huesos’” (Eze. 37:1-4). El uso 
de verbos para la acción del Espíritu es 
similar. 

Estos verbos indican la acción de un 
ser con personalidad, no la de una energía, 
fuerza o virtud. 

¿Qué “Espíritu” es este? Ezequiel 
11:5 y 37:1 dicen: “Espíritu de Jehová”; 

en el capítulo 11:29, “Espíritu de Dios”; 
y Ezequiel 36:26 al 27 y 37:14 y 29, “mi 
Espíritu”. El Espíritu que actúa en la 
revelación de la “gloria del Señor” es el 
Espíritu de Jehová Dios, con frecuencia 
identificado como Espíritu Santo. 

EL ESPÍRITU DE DIOS EN EL 
LIBRO DE EZEQUIEL

Es necesario aclarar algunos aspectos 
relacionados con la expresión “la mano de 
Jehová”, que aparece siete veces en todo 
el libro (Eze. 1:3; 3:14, 22; 8:1; 33:22; 37:1; 
40:1). Tres veces aparece como “vino allí 
la mano de Jehová sobre mí” (3:22; 37:1; 
40:1). Y solamente aparecen una vez las 
siguientes expresiones: “vino allí sobre 
él la mano de Jehová” (1:3); “la mano de 
Jehová era fuerte sobre mí” (3:14); “se 
posó sobre mí la mano de Jehová el Señor” 
(8:1); y “la mano de Jehová había sido so-
bre mí” (33:22).

En primer lugar, por el contexto de 
cada pasaje, indican que son expresio-
nes teológicas en el libro de Ezequiel, 
con referencia al hecho de que el profeta 
fue tomado en visiones de Dios, y que él, 
en ese momento, estaba recibiendo las 
revelaciones de la “palabra de Jehová”.12 
Además, “mano de Jehová” es uno de los 
nombres/títulos del Espíritu de Dios en el 
libro de Ezequiel. Tanto en Ezequiel 8:1 al 
3, como en el capítulo 11:1 y 5, se equipara 
a “la mano de Jehová” con el Espíritu.

En segundo lugar, hay que señalar que 
“el Espíritu de Jehová” es diferente de “la 
gloria de Jehová”. Por ejemplo, mientras 
que el profeta ve a “la gloria de Jehová” 
en el cielo, el Espíritu de Jehová está a 
su lado, hablándole, poniéndolo en pie, 
levantándolo o cargándolo (Eze. 2:1-3; 
3:12-15, 22-24).

DETALLES SOBRE  
EL ESPÍRITU SANTO

Existen otros contrastes entre el 
Espíritu Santo y Cristo en el libro de 
Ezequiel. Mientras que en el capítulo 8:1 
al 4 el Espíritu de Jehová toma al profeta en 
visión, y tiene apariencia como de fuego, 
en el 1:26, 28 y 2:1 al 2 el Cristo pre en-
carnado tiene apariencia como de hombre, 
está sentado entre querubines, sobre un 
trono de zafiro. El Espíritu Santo, además, 
posee “forma/figura/apariencia/silueta”13 
y “lomos”. Fue así que el Espíritu Santo se 
reveló en comprensible lenguaje humano, 
siendo una persona divina. 

Además, al Espíritu de Jehová también 
se lo llama “Jehová” (Dios) en Ezequiel 37:1 
al 4: “La mano de Jehová vino sobre mí, 
y me llevó en el Espíritu de Jehová, y me 
puso en medio de un valle que estaba lleno 
de huesos. Y me hizo pasar cerca de ellos 
por todo en derredor; y he aquí que eran 
muchísimos sobre la faz del campo, y por 
cierto secos en gran manera. Y me dijo: Hijo 
de hombre, ¿vivirán estos huesos? Y dije: 
Señor Jehová, tú lo sabes. Me dijo enton-
ces: Profetiza sobre estos huesos, y diles: 
Huesos secos, oíd palabra de Jehová”. 
Ante la pregunta del Espíritu de Jehová, 
Ezequiel le responde bajo el nombre de 
“Señor Jehová”, en estos versículos.

En resumen, el libro de Ezequiel señala 
enfáticamente que el Espíritu de Jehová 
no es la misma persona que la “gloria del 
Señor”, el Cristo pre encarnado, ni Dios el 
Padre. De esta manera, el Espíritu Santo 
es una persona distinta de Cristo y del 
Padre pero es, al mismo tiempo, divino. 
En otras palabras, es la tercera persona de 
la Deidad.

EL PADRE, AQUEL QUE ES 
REVELADO 

En el libro de Ezequiel, Jehová, la per-
sona del Padre, está oculta. Tenemos sus 
acciones en el libro, pero no su descripción 
en forma visible (como sucede en Daniel 
7, el “Anciano de días” y en Apocalipsis 4 
y 5, como “alguien sentado en el trono”) 
o incluso parcial, como en el ejemplo de 
Moisés (Éxo. 33). Los pasajes en que se 
encuentra al Padre actuando y enviando 
su mensaje al pueblo están diseminados a 
lo largo del libro. La expresión más usada 
para referirse a él es “Jehová Dios” (cerca 
de doscientas veces en todo el libro). Al 
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considerar ese número, se debe tener en 
cuenta la forma posesiva que aparece al 
denominar a la persona de Cristo (“gloria 
de Jehová”, o “gloria del Dios de Israel”) 
y al Espíritu Santo (“Espíritu de Jehová” 
o “Espíritu del Dios de Israel”). Esta es-
tructura sintáctica indica que tanto Cristo 
como el Espíritu Santo son de la misma 
naturaleza que Jehová, o pertenecen a él. 
En estas expresiones, el Padre está oculto 
y es revelado en las otras dos personas. De 
esta forma, aparecen las tres personas de 
la Deidad: (1) la “gloria de Jehová”, Cristo; 
(2) el “Espíritu de Jehová”, el Espíritu 
Santo; y (3) “Jehová Dios” o “Jehová el 
Señor”, el Padre. 

En Ezequiel 11:15 al 25, las tres perso-
nas de la Deidad están presentes de ma-
nera más explícita: “Di, por tanto: Así ha 

dicho Jehová el Señor: Yo os recogeré de 
los pueblos, y os congregaré de las tierras 
en las cuales estáis esparcidos, y os daré 
la tierra de Israel. Y volverán allá, y quita-
rán de ella todas sus idolatrías y todas sus 
abominaciones. Y les daré un corazón, y 
un espíritu nuevo pondré dentro de ellos; 
y quitaré el corazón de piedra de en me-
dio de su carne, y les daré un corazón de 
carne, para que anden en mis ordenanzas, 
y guarden mis decretos y los cumplan, y 
me sean por pueblo, y yo sea a ellos por 

Dios. Mas a aquellos cuyo corazón anda 
tras el deseo de sus idolatrías y de sus 
abominaciones, yo traigo su camino sobre 
sus propias cabezas, dice Jehová el Señor. 
Después alzaron los querubines sus alas, 
y las ruedas en pos de ellos; y la gloria 
del Dios de Israel estaba sobre ellos. Y 
la gloria de Jehová se elevó de en medio 
de la ciudad, y se puso sobre el monte 
que está al oriente de la ciudad. Luego 
me levantó el Espíritu y me volvió a llevar 
en visión del Espíritu de Dios a la tierra 
de los caldeos, a los cautivos. Y se fue de 
mí la visión que había visto. Y hablé a los 
cautivos todas las cosas que Jehová me 
había mostrado” [énfasis añadido].

¿Quién es el Dios revelado en el libro 
de Ezequiel? ¡El Dios triuno! Cada una de 
las personas de la Deidad, en su obra es-
pecífica, revela a Dios ante la humanidad. 

El Dios revelado por Ezequiel es el 
mismo Dios que ha “hablado muchas ve-
ces y de muchas maneras en otro tiempo 
a los padres por los profetas” (Heb. 1:1). 
Muestra su amor, justicia y misericordia 
hacia su pueblo en el transcurso de la 
historia humana. Es el Dios que ama y 
corrige a aquellos que protege. Hace pro-
mesas y actúa a favor de su pueblo, trae 
redención y restauración, concediendo un 
nuevo corazón y la presencia constante 
del Santo Espíritu, para que sus hijos mo-
ren con él gracias a la persona de Cristo, 
en una tierra restaurada.

CONCLUSIÓN 
En este estudio, analizamos cómo Dios 

se reveló al profeta Ezequiel, de manera 
semejante a la que es mostrada en toda 
la Biblia. Dios se revela como triuno. Se 
encuentran en el libro las personas de 
Cristo, del Espíritu Santo y  del Padre. 
Hay pasajes en que dos personas divinas 
están en la misma visión, y en otros, los 
tres se hacen presentes. Son seres distin-
tos, con personalidades diferenciadas, que 
practican acciones de personas y poseen 
formas definidas. 

Se encuentra en los escritos de 
Ezequiel la revelación de Dios el Padre 
en la persona y la obra del Cristo pre 
encarnado, con la acción conjunta de la 
persona del Espíritu Santo. En este tiem-
po, tan agitado por ideas y doctrinas que 
rechazan la Palabra de Dios, tiempos en 
que, como dijo el apóstol Pedro, “los igno-

rantes e inconstantes tergiversan, como lo 
hacen también con las demás Escrituras, 
para su propia perdición” (2 Ped. 3:16), el 
único fundamento seguro es el “así dice 
el Señor”. Estamos seguros cuando ela-
boramos nuestras conclusiones sobre la 
base de la autorevelación de Dios en las 
Escrituras, y no sobre conjeturas huma-
nas.  
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pasajes en que dos 
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en la misma visión, y en 
otros, los tres se hacen 
presentes.
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Retrato de 
un mundo 
pluralista
Los desafíos y oportunidades ofrecidos por el escenario de la 
posmodernidad a la Iglesia Adventista.
Yelena Muzykina · Profesora en el área de Humanidades en el Instituto Cristiano Zaoksky, Zaoksky, Rusia.

A 
pesar de que se había pre-
dicho lo contrario, el interés 
mundial por la religión está 
aumentando. Cada vez más, 
la religión está desempe-

ñando un papel más fuerte y activo en 
los asuntos públicos, políticos y sociales. 
El gran filósofo alemán Jürgen Habermas 
señala tres fenómenos entrelazados que 
muestran un amplio reavivamiento de la 
religión: 

1. Expansión de la actividad misione­
ra. Las religiones mundiales tradiciona-
les (cristianismo, islamismo, budismo e 
hinduismo) han incrementado dramáti-
camente su membresía durante los últi-
mos años en África, Asia y Sudamérica. El 
incremento se debe, mayormente, a una 
flexibilidad en las formas, a la disposición 
de cambiar las estructuras organizacio-
nales según la necesidad y a la adap-
tabilidad de la misión y la testificación 
para satisfacer las necesidades locales. 
De acuerdo con Habermas, por ejemplo, 
la internacional y multicultural Iglesia 
Católica se adapta más rápidamente que 
las iglesias protestantes, y esto genera 
un mayor crecimiento en su número de 
fieles. Las estructuras más dinámicas son 
las redes islámicas descentralizadas del 
África subsahariana y los evangélicos en 
Latinoamérica. 

2. Radicalización del fundamentalis­
mo. El giro hacia el fundamentalismo es 

común tanto en el cristianismo como en 
el Islam. Esto implica una conjunción de 
énfasis en la espiritualidad, la misión, el 
rigorismo moral y la interpretación literal 
de las Escrituras. Otra característica de 
estos movimientos fundamentalistas es 
su forma desinstitucionalizada.

3. Uso político del potencial violen­
to de la religión. El régimen iraní y el 
terrorismo islámico son las manifesta-
ciones más obvias de esta tendencia. 
Demasiado a menudo, los conflictos co-
mienzan siendo seculares, pero ganan 
fortaleza después de su codificación en 
términos religiosos. Algunos ejemplos 
son la desecularización del conflicto 
de Oriente Medio, los conflictos entre 
Paquistán e India y la movilización de 
las fuerzas religiosas de derecha en los 
Estados Unidos en la víspera de la Guerra 
de Iraq. 

Este trasfondo general armoniza fá-
cilmente el proceso de reconfiguración 
del espacio religioso en el mundo ac-
tual. Ahora, analizaremos algunas de 
estas tendencias que influyen sobre este 
proceso.

REDISTRIBUCIÓN DEL 
“MERCADO RELIGIOSO”

La primera tendencia podría definirse 
como redistribución del “mercado religio-
so”. De acuerdo con Global Christianity, 
“el número de cristianos alrededor del 

mundo se ha más que triplicado en los 
últimos cien años, de cerca de 600 mi-
llones en 1910 a más de 2.000 millones 
en 2010. Pero, la población mundial tam-
bién ha crecido rápidamente, de cerca de 
1.800 millones en 1910 a 6.900 millones 
en 2010. Como resultado, los cristianos 
componen la misma proporción de la po-
blación mundial hoy (32%) que hace un 
siglo (35%)”.1 

Distribución regional de cristianos

2010

1910

Asia-pacífico
4,5%

Asia-pacífico 13,1%

África subsahariana 23,6%

Europa 25,9%

Américas 
36,8% 

Europa 66,3%

Américas 27,1%África 
subsahariana 
1,4%

Medio Oriente – 
África del Norte 0,7%
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Los datos de 1910 son del análisis de 
datos del Pew Forum, del Centro para el 
Estudio del Cristianismo Mundial [Center 
for the Study of Global Christianity]. Los 
porcentajes han sido redondeados. 

Pew Research Center’s Forum on 
Religion & Public Life,

“Global Christianity”, diciembre de 
2011.

“Sin embargo, esta aparente estabilidad 
encubre un giro crucial. Si bien Europa y 
las Américas siguen albergando a la mayo-
ría de los cristianos del mundo (63%), ese 
porcentaje es mucho menor que en 1910 
(93%). Y la proporción de europeos y ameri-
canos que son cristianos descendió de 95% 
en 1910 a 76% en 2010 en Europa como un 
todo, y de 96% a 86% en las Américas como 
un todo. Al mismo tiempo, el cristianismo 
ha crecido enormemente en el África sub-
sahariana y la región Asia-pacífico, donde 
había relativamente pocos cristianos a co-
mienzos del siglo XX”.2

La tasa de crecimiento del cristianismo, 
actualmente del 1,35% (todavía lidera en-
tre las religiones mundiales) es más bajo 
que la tasa de crecimiento de la población 
mundial del 2,6%. Al mismo tiempo, el 
Islam y el Budismo, la segunda y la ter-
cera religiones mundiales más grandes 
en términos de seguidores, crecen más 
rápidamente que la tasa de crecimien-
to de la población mundial. El Proyecto 
de Religión y Vida Pública del Centro de 
Investigación Pew [Pew Research Center’s 
Religion & Public Life Project] predice que, 
de continuar esta tendencia, la población 
musulmana crecerá en un 35% hacia el 
2030, abarcando el 26,4% (2.200 millones) 
de la población mundial proyectada para 
este entonces (8.300 millones).3 Cuando 
Samuel Huntington predijo esta tendencia 
a mediados de 1990, mencionó que el cris-
tianismo crecería debido a la conversión, 
mientras que el Islam lo haría a través de 
la conversión y la reproducción.4 Las es-
tadísticas actuales prueban que estaba en 
lo correcto. 

Las investigaciones en cuanto al cam-
bio de la distribución entre el cristianismo 
y el Islam también muestran la influencia 
de la migración de los países en desarrollo 
hacia el occidente. Los inmigrantes llevan 
consigo su religión, generando una recon-
figuración del panorama cultural de los 

países receptores. El proyecto del Centro 
para la Religión y la Vida Pública predice 
los siguientes cambios en la población:

Aumento del porcenta-
je de Musulmanes en la 
población de Europa5

País 2010 2030
Gran Bretaña 4,6% 8,2%

Austria 5,7% 9,3%

Suecia 4,9% 9,9%

Bélgica 6,0% 10,2%

Francia 7,5% 10,3%

IGLESIAS CRISTIANAS 
INDEPENDIENTES

La segunda tendencia es la formación 
de las así llamadas iglesias cristianas 
independientes.6

Este proceso comenzó en la década de 
1980 en los países en desarrollo. Hacia el 
fin del siglo XX, el número de “indepen-
dientes” o nuevos cristianos alcanzó los 
386 millones.7 Este número es mayor que 
el número de protestantes (342 millones) 
y está muy cerca de la confesión católica 
(1.000 millones).

David Barrett, quien ha estudiado las 
religiones mundiales durante cuarenta 
años y acompañado de cerca la formación 
de las iglesias independientes, llega a dos 
conclusiones. Primero, estas iglesias son 
completamente diferentes de su iglesia 
cristiana “madre” occidental. La diferencia 
se hace patente en (1) su adhesión mucho 
más conservadora a los principios morales, 
los reglamentos eclesiásticos y la sumisión 
a la autoridad de los sacerdotes y los pas-
tores, más acentuda que en otras denomi-
naciones; y (2) su estrecho vínculo con los 
estratos más pobres de la sociedad, dado 
que la mayoría de los nuevos cristianos son 
extremadamente pobres, de acuerdo con 
los patrones occidentales. 

Segundo, estas nuevas iglesias se 
identifican como posdenominacionales y 
no tiene vínculos formales con ninguna 
de las estructuras de la cristiandad. Pero, 
han adoptado técnicas occidentales de 
conformación de su administración. Esto 
las ayuda a tener éxito en su desarrollo y 
expansión. De esta manera, se puede con-
cluir que esta nueva tendencia puede ser 
comparada con la difusión de la Reforma 
por parte de los protestantes del siglo XVI. 

CAMBIOS POBLACIONALES 
EN EL CRISTIANISMO Y EL 
ISLAM

La tercera tendencia es un cambio en 
la población cristiana hacia el hemisferio 
sur, mientras que el Islam se mueve hacia 
el hemisferio norte.

Esta tendencia está estrechamente re-
lacionada con la demografía, la migración 
y las nuevas tendencias en el cristianismo. 
Muchos expertos ahora afirman que el cris-
tianismo mundial crecerá gracias a los paí-
ses en desarrollo. Alexey Pimenov, profesor 
en la Universidad George Washington, re-
sume los datos de los centros de investi-
gación de los Estados Unidos y llega a la 
conclusión de que en 15 años el número 
de cristianos en el mundo alcanzará los 
2.500 millones y habrá tres grandes grupos: 
el mayor será en Latinoamérica (cerca de 
640 millones), el siguiente será en África 
(630 millones) y después estará Europa 
(555 millones).8 

Peter Berger dice: “El cristianismo 
es tá creciendo más rápido en el África 
subsahariana que en cualquier otro lado 
del planeta [...] a un ritmo de 3,5% al 
año [...] [en comparación con el] 2,5% de 
Latinoamérica y Asia, y menos del 1% en 
Europa y Estados Unidos. La proporción 
de cristianos africanos en relación con los 
demás cristianos ha crecido de 1 en 10 en 
1970 a 1 en 5 en la actualidad. De acuerdo 
con las tendencias actuales, los cristia-
nos africanos superarán a los creyentes 
europeos, quedando solo detrás de los 
de Latinoamérica”.9 De manera que, para 
2050, la mitad de la población cristiana 
(cerca del 50%) vivirá en Latinoamérica 
(México, Brasil), África (Nigeria, Etiopía) 
y las Filipinas. 

De esta manera, podemos concluir que 
la reconfiguración del espacio religioso que 
se ha estado llevando a cabo por décadas 
ha generado un importante cambio en la 
correlación global de las religiones, in-
cluyendo la paridad islam-cristiana, y ha 
cambiado el estatus del cristianismo. El 
modelo de cristianismo del hemisferio sur 
es cada vez más predominante. Esto su-
cede por causa de factores demográficos 
y económicos. Como resultado, el modelo 
del hemisferio sur influye en las cualidades 
del cristianismo. El modelo de cristianis-
mo europeo/occidental está perdiendo su 
potencial. 

Asia-pacífico
4,5%
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¿DÓNDE APARECEN LOS 
ADVENTISTAS?

¿De qué manera se sitúan los adven-
tistas en este cuadro de reconfiguración 
religiosa, particularmente entre el protes-
tantismo? De acuerdo con el análisis que 
el proyecto del Pew Research hizo del 
Centro para el Estudio del Cristianismo 
Mundial (ver la tabla de “Denominaciones 
protestantes”),10 los adventistas ocupan el 
octavo lugar en la lista, con el 2,7% del to-
tal de la membresía protestante. Con este 
índice, obviamente, es un desafío enorme 
tratar de influir en las tendencias religiosas 
mundiales. Este panorama nos genera un 
sentimiento, más que alarmante, de que los 
adventistas no estamos pudiendo cumplir 
con la misión que tradicionalmente hemos 
reclamado como nuestra: ser la verdadera 
iglesia remanente de Dios que llama a todas 
las personas a unírsele. De acuerdo con la 
interpretación tradicional adventista de las 
profecías bíblicas, no habrá otra iglesia de 
Dios, después de la iglesia remanente, que 
proclame el mensaje del tiempo del fin al 
mundo. De esta manera, si los adventistas 
fallan en cumplir su misión, ¿qué queda?

Familia 
denomina-
cional

Porcentaje 
de todos los 
protestan-
tes

Pentecostales 
históricos

10,8%

Anglicanos 10,6%

Luteranos 9,7%

Bautistas (uniones 
de diferentes 
denominaciones)

7,2%

Presbiterianos o 
reformados

7,0%

Metodistas 3,4%

Adventistas 2,7%

Congregaciona-
listas

0,5%

Hermanos libres 0,5%

Ejército de salva-
ción  

0,3%

Otros (indepen-
dientes, no confe-
sionales y otros)

38,2%

Total 100,0

Fuente: Base de datos del Pew Forum 
analysis of World Christian Database. Los 
pentecostales históricos incluyen a las 
Asambleas de Dios y la Iglesia de Dios 
en Cristo. Muchos miembros del movi­
miento pentecostal pertenecen a iglesias 
independientes que no forman parte de 
los pentecostales históricos. Las Iglesias 
Unidas son uniones de varias denomina­
ciones protestantes. Algunos ejemplos in­
cluyen la Iglesia de India del Sur, la Iglesia 
de India del Norte y la Iglesia Unida de 
Zambia. Los números se han redondeado. 

Pew Research Center’s Forum on Re­
ligion & Public Life,

“Global Christianity”, diciembre de 
2011.

Dejemos pendiente esta pregunta, por-
que no es objetivo de este artículo respon-
derla. En su lugar, después de considerar 
las tendencias globales del mundo reli-
gioso posmoderno, veamos algunas pers-
pectivas generales que son sumamente 
realistas como para abordarlas, incluso 
para una iglesia que representa el 2,7% de 
todos los protestantes. Esto se puede ver 
más como una declaración de propósitos.

Primero que nada, tenemos que acep-
tar que Elena de White proclamó, en los 
comienzos del movimiento adventista: 
“En todos los países hay ahora personas 
sinceras de corazón, sobre las cuales brilla 
la luz del cielo. Si perseveran con fideli-
dad en lo que comprenden como deber 
suyo, recibirán más luz, hasta que, como 
Naamán antiguamente, se vean constre-
ñidas a reconocer que ‘no hay Dios en 
toda la tierra’, excepto el Dios vivo, el 
Creador”.11 

La aplicación de esta verdad inspirada 
al mundo posmoderno es directa y crítica. 
La luz de Dios brilla por todos lados, y hay 
muchos que están listos para aceptarla. 
Los adventistas no necesitan cuestio-
nar la plenitud de la verdad que Dios les 
ha dado. Bajo las actuales condiciones, 
deberían aceptar la responsabilidad de 
compartir la luz recibida con otros, en un 
diálogo constructivo. La comunicación 
en forma de diálogo asume un profundo 
respeto y tolerancia por la opinión de la 
otra parte. No es necesario aceptar esa 
opinión, si esta contradice obviamente la 
verdad bíblica. Pero los malentendidos o 
el engaño flagrante no deberían detener 

a los adventistas de la comunión, la co-
municación y la cooperación con otros 
creyentes. 

Segundo, la cooperación debería con-
vertirse en un factor integrador y moviliza-
dor para acercar a los adventistas a otros 
protestantes. Ampliando sobre la declara-
ción de Elena de White en Consejos para 
la iglesia, podemos decir que ningún cre-
yente, y ninguna denominación es perfec-
ta en todas sus costumbres y maneras de 
pensar. Unos deben aprender de otros. Por 
lo tanto, Dios desea que las diferentes de-
nominaciones lleguen a ser un solo pueblo 
y persigan un único propósito. Entonces 
la unión de Cristo se verá ejemplificada.12 

Al ser una de las denominaciones pro-
testantes más jóvenes, nuestra actividad 
misionera comenzó mucho más tardía-
mente que la de otras iglesias, como los 
bautistas y los pentecostales. En este sen-
tido, podríamos aprender de cómo otras 
iglesias han enfrentado sus desafíos mi-
sioneros. Pero, también podemos mostrar-
les la manera en que Dios nos ha indicado 
que cumplamos la Gran Comisión. 

Tercero, con frecuencia citamos pala-
bras inspiradas acerca del mejor método 
para cumplir la misión: “Solo el método 
de Cristo será el que dará éxito para lle-
gar a la gente. El Salvador trataba con los 
hombres como quien deseaba hacerles 
bien. Les mostraba simpatía, atendía a 
sus necesidades y se ganaba su confian-
za. Entonces les decía: ‘Seguidme’”.13 ¿De 
qué maneras prácticas se puede aplicar 
este consejo para enfrentar los desafíos 
de las tendencias globales mencionadas?

Comenzando con el crecimiento del 
cristianismo en el hemisferio sur, es nece-
sario recordar que el crecimiento abarca 
los sectores más pobres de la población, 
aquellos que no pueden obtener una 
adecuada educación, atención medica, 
apoyo social o bienestar. Con mucha fre-
cuencia, las comunidades se convierten 
en sociedades alternativas para las per-
sonas de países donde los gobiernos no 
son capaces de resolver numerosos pro-
blemas. Jesucristo es presentado como 
una encarnación del poder divino para 
vencer los malos espíritus, la hechicería, 
los conjuros y los demonios de la enferme-
dad, la pobreza y la inmoralidad. Él brinda 
sanidad espiritual y física por medio de la 
predicación del nuevo cristianismo. Por 
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esta razón, existen cientos de miles de 
personas que creen fervientemente en 
Jesús, pero lo entienden de acuerdo con 
sus tradiciones: como un gran sanador. 
Nada más.

Aquí, los adventistas pueden ofrecer 
una perspectiva alternativa de Jesucristo 
y de la vida en general usando los hospi-
tales adventistas, los centros educativos 
adventistas y los programas de ADRA. 
Estos medios de evangelización son he-
rramientas de largo plazo, en comparación 
con las series evangelizadoras, en las que 
se esperan resultados después de nueve 
semanas de predicación. Pero, llegan a 
ser fuentes permanentes de luz verdadera 
por meses y años, y ayudan a establecer 
fuentes locales de agua viva por medio de 
esas personas que atienden diariamente 

en las instituciones, y llegan a ser asis-
tentes regulares, luego amigos, y luego 
portadores de luz ellos mismos. 

Con respecto a la población musul-
mana, su problema es la migración en 
busca de trabajo. En Rusia, los musul-
manes alcanzan los 20 millones, o el 14% 
del total de la población rusa. Para 2030, 
se incrementará al 19%.14 La mayoría 
de estos inmigrantes son hombres que 
van a ganar dinero y apoyan económi-
camente a sus familias en sus hogares 

en Tayikistán, Uzbekistán o Kirguistán. 
Su primera y mayor necesidad es pasar 
un examen estatal del idioma ruso para 
poder obtener residencia legal. Algunas 
autoridades locales desarrollan programas 
sociales (por ejemplo, en Moscú y San 
Petersburgo). Las mezquitas regionales 
y las muftiyats15 buscan apoyar a estos 
inmigrantes y proporcionarles capacita-
ción. Pero, la carga es demasiado pesada 
para estos esfuerzos. Es una buena opor-
tunidad para que los adventistas ofrez-
can capacitación especializada y allanen 
el camino para una futura cooperación 
y diálogo sobre temas espirituales. Las 
iglesias bautista y pentecostal de Moscú 
ya lo han estado haciendo durante años. 
Organizan programas de capacitación en 
el idioma ruso y computación, y les pro-
veen servicios legales. Una iglesia bautis-
ta lanzó un programa llamado “La misión 
está a las puertas”. También educa a los 
miembros de iglesia acerca del islam y los 
musulmanes, para ayudarlos a desechar 
los prejuicios, ampliamente difundidos, 
entre cristianos, que bloquean su misión 
entre los musulmanes. 

De la misma manera, como adventis-
tas, enfrentamos desafíos en la comuni-
cación y en la evangelización de grandes 
áreas del mundo donde el budismo y el 
hinduismo son las religiones mayoritarias. 
Nuestro mundo pluralista presenta mu-
chos desafíos a los adventistas. Algunos 
de ellos parecen demasiado serios y po-
drían requerir grandes recursos intelec-
tuales, humanos y financieros para enfren-
tarlos. Al mismo tiempo, la cosmovisión 
posmoderna sugiere grandes ventajas 
que, si son usadas sabiamente, pueden 
llevar a resultados sorprendentes. La 
Iglesia Adventista, como organización, 
tiene todos los recursos necesarios para 
afrontar las circunstancias actuales y 
cumplir su misión. “Lo que es imposible 
para los hombres, es posible para Dios” 
(Luc. 18:27).  
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En los pasos del 
apóstol
Lecciones útiles, extraídas de los métodos evangelísticos de 
Pablo en Corinto
Julio César Álava · Director de Ministerio Joven en la Misión Ecuatoriana del Sur.

E
scribir sobre el apóstol Pablo no 
es tarea fácil. Plasmar en un pa-
pel un análisis sobre sus estu-
dios, ideas, ministerio y teología 
siempre será un verdadero de-

safío para cada escritor, erudito o curioso, 
como en este caso. Este sencillo artículo 
bosqueja detalles, intensiones del habla y 
¿por qué no?, de algunos principios acerca 
de la misiología paulina, desarrollados en la 
estratégica ciudad de Corinto: “A la iglesia 
de Dios que está en Corinto” (1 Cor. 1:1). 

Queriendo profundizar en el siguiente 
enunciado: “A la iglesia de Dios que está en 
Corinto”; nos vemos obligados de manera 
primordial a acudir y analizar el trasfondo 
geográfico, histórico, cultural, político y 
religioso de la ciudad de Corinto.

“EN NOMBRE DEL 
EMPERADOR”

“La antigua ciudad de Corinto esta-
ba ubicada en la amplia llanura que está 
debajo del elevado Acrocorinto, una inex-
pugnable (inaccesible) cima de 630 metros 
de altura que se alza en la península del 
Peloponeso”.1 Su estratégica ubicación 
geográfica hacía que Corinto fuera una 
ciudad fuerte, de cimientos profundos 
casi invencibles. De esta manera, gozaba 
“de una relativa seguridad”.2 La ciudad 
era beneficiada por el golfo de Corinto, 
que compartía al norte con el puerto de 
Licaonia; entre estos dos puertos había una 
distancia de unos 3,2 km, y al este con el 
puerto de Cencrea. Ambos lugares hicieron 
que Corinto se convirtiera en una ciudad 
comercial y originadora de riquezas. Los 
registros históricos dicen que todos los 

barcos que venían del oriente o del occi-
dente hacían embarque en cualquiera de 
sus dos puertos. 

“[...] Las mercaderías se distribuían en 
pequeñas naves que recorrían las islas que 
conectaban la península con Grecia cen-
tral”. Kistemarker añade que: “A Periandro 
(625-583 a.C.) se le ocurrió construir un 
canal para facilitar el transporte de mer-
cancía, pero en última instancia edificó un 
cruce de piedra con el nombre de diolkos, 
palabra que significa plataforma deslizable 
sobre ruedas. El sistema consistía en colo-
car pequeños barcos en plataformas, para 
arrastrarlos [...]”.3

Producto de una serie de enfrentamien-
tos bélicos, Corintio se debilitó en más de 
una ocasión. Luego de que los romanos 
conquistaron Grecia (196 a.C.) “[...] pu-
sieron a Corinto a la cabeza de la confe-
deración de las ciudades de la provincia 
de Acaya [...]”.4 Y fue hasta el gobierno de 
Julio César que la ciudad fue realmente 
reconstruida y restaurada. “De esta forma 
Corinto se convirtió en una colonia roma-
na, conocida como la Colonia Laus Julia 
Corinthiensis [la colonia de Corinto es una 
alabanza a Julio]”.5

Consecuentemente, Corinto había he-
redado algunas costumbres romanas tales 
como: la lengua, que era oficialmente el la-
tín, el idioma del pueblo, en donde también 
se hablaba griego. Ciudad cosmopolita, 
albergaba gente de todos lados, especial-
mente romanos (quienes tenían el poder 
político y gubernamental); entre ellos vi-
vían soldados, filósofos, maestros, traba-
jadores que provenían del Mediterráneo. 
En aquellos tiempos, la capital de Acaya 

llegó a tener “[...] una población estimada 
en doscientas mil personas”.6

En cuanto a lo religioso, Corinto era 
conocida como una de las ciudades más 
perversas de su época. Tanto es así que se 
había hecho popular la siguiente expresión 
“[...] corinthiazathai (literalmente “vivir a lo 
corintio”) [...]”.7 De esta manera se ilustraba 
la inmoralidad y la depravación que impe-
raban en la ciudadanía griega Consecuente 
con el carácter multicultural y ecuménico 
del lugar, existían más de doce templos; 
entre ellos, el de mayor popularidad; dedi-
cado a la diosa del amor, Afrodita. 

En estas condiciones, el intrépido Pablo 
inicia la predicación del evangelio entre las 
calles de Corinto, en donde seguramente 
“[...] a nadie le pareció mal que el cristia-
nismo se instalara en Corinto”.8

Antes de continuar, definamos el con-
cepto de misiología y, ¿por qué no?,del 
término misión? 

¿QUÉ ES MISIOLOGÍA?
1. “Es una rama de la teología y se en-

carga del estudio ordenado de la misión 
de la iglesia”.9

2. “Es la ciencia, es el estudio sistemáti-
co de la teoría y la práctica de las misiones 
cristianas, combinando disciplinas como la 
antropología, las teorías de comunicación 
intercultural, el ecumenismo, la historia, los 
estudios interculturales, la metodología, el 
ncuentro religioso y la teología”.10

¿QUÉ ES MISIÓN?
1. “Del latín missio, ­onis. Acción de en-

viar. Poder, facultad que se da a una persona 
de ir a desempeñar algún cometido [...]”.11
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2. “Comisión”.12

3. “Misión significa el trabajo organizado 
para la propagación de una religión [...]”.13

4. Acerca de misión: “Los evangelios 
registran el mandato de Jesucristo a sus 
discípulos de ir a hacer discípulos a todas 
las naciones”.14

No se pretende contextuar los concep-
tos de misiología y misión en el presente 
artículo; más bien, se desea contextualizar  
el documento en la disciplina correcta para 
su estudio y desarrollo. 

¿POR QUÉ PABLO FUE A 
CORINTO?

Siguiendo con nuestro estudio, nace el 
siguiente interrogante: ¿por qué Pablo se 
dirige a Corinto? Una pregunta de fácil res-
puesta, pero a la vez llena de lecciones bá-
sicas para el trabajo misional de la iglesia. 

“Inicialmente, Pablo recibió un urgente 
llamado de ayudar a los macedonios (Hech. 
16:9). Pero, se fue a Atenas huyendo de la 
persecución”.15 “Algunos creen que Pablo 
se marchó de Atenas debido a los pobres 
resultados habidos allí [...]”,16 “[...] algunos 
se burlaron, otros postergaron su decisión y 
unos pocos creyeron (17:16-32). No se formó 

ninguna iglesia allí, y a él le pareció mejor 
salir y buscar terreno más fértil en Corinto”.17 

Preguntamos: ¿Pablo fracasó en Ma-
cedonia? ¿Por qué no hubo resultados 
numéricos o estadísticos? ¿Se equivocó 
Pablo al aplicar principios misionales? Esta 
experiencia en el ministerio del paladín del 
evangelio (Pablo), deja profundos momen-
tos de reflexión acerca del trabajo por las 
almas.

¿Que están tratando de decirnos las 
Escrituras en este aspecto? Simplemente, 
que en la tarea de plantar iglesias o en 
cualquier otra actividad evangelizadora, no 
siempre los resultados numéricos marcan 
el éxito del evangelista; hablando de que 
si se equivocó en elegir el camino (meto-
dología) a seguir para su cruzada.

Entonces, ¿cómo saber si tuvo éxito o 
no?, sin duda, las estadísticas ayudan a 
asimilar en primera instancia cuánto éxi-
to marcó la experiencia del instrumento 
humano, pero, no siempre estos esfuerzos 
estarán acompañados con resultados es-
tadísticos pomposos. 

“Al instruir a los discípulos, Jesús los 
previno: Y si alguno no os recibiere, ni oye-
re vuestras palabras, salid de aquella casa 

o ciudad, y sacudid el polvo de vuestros 
pies (Mat. 10:14). La falta de resultados nu-
méricos no es señalada como fracaso de 
los discípulos. Una multitud de cinco mil 
hombres, además de las mujeres y los ni-
ños, fue alimentada por Jesús. Veinticuatro 
horas después, solo doce continuaban si-
guiéndolo. Esto no es prueba de que Jesús 
fracasó en ese momento”.18

¿Y cómo medimos el verdadero éxito de 
un evangelista o de un pastor? “¿En qué se 
puede basar el éxito de Pablo? Obediencia 
al llamado a proclamar el reino de Dios y 
a preparar a la iglesia para el encuentro 
con el Señor. En algunas situaciones, se 
alcanzarán a multitudes; en otros casos, 
habrá rechazo y desprecio. Pero, si está 
cumpliendo fielmente su ministerio, el por-
tavoz será considerado victorioso”.19

“Desde la perspectiva de Pablo, Corinto 
era un centro misionero ideal ,desde el cual 
el evangelio podría esparcirse a través de 
los marineros desde el este al oeste”.20 
Seguramente, todos los argumentos cita-
dos anteriormente tienen mucha validez, 
pero, nosotros preferimos creer que fue la 
Providencia quien dirigió los valientes pa-
sos del apóstol Pablo. 
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CUATRO PRINCIPIOS 
MISIOLÓGICOS O 
MISIONALES DEL EVANGELIO 
EN CORINTO

Al iniciar su trabajo en Corinto, Pablo no 
inventó nada, no recurrió a métodos faltos 
de fundamentos. Nos da la fuerte impre-
sión de que el apóstol recurrió a la ciencia 
de la predicación, la “misiología”.

El capítulo 18 de Hechos de los 
Apóstoles, menciona: “[...] Pablo salió de 
Atenas y fue a Corinto. Y halló a un judío 
llamado Aquila, natural del Ponto, recién 
venido de Italia con Priscila su mujer [...]” 
(Hech. 18:1, 2).

1. Como primer principio, se explica 
que, en el desafío de abrir una nueva con-
gregación iglesia, “es razonable buscar 
una familia amiga o afín a uno”. Pablo 
encontró a una pareja nómada que acos-
tumbraba  mudarse con frecuencia, por ra-
zones comerciales. En esta ocasión, ellos 
salían por orden gubernamental de Roma, 
seguramente guiados por la Providencia.

El texto dice, que Pablo y sus nuevos 
amigos tenían la misma profesión. ¡Es 
interesante cómo Dios trabaja con mayor 
fluidez cuando sus instrumentos están dis-
puestos a ser guiados por su Santo Espíritu! 
Además, añade el pasaje que Pablo se que-
dó con ellos (vers. 3) viviendo, trabajando y 
formando el núcleo de la iglesia de Dios en 
Corinto. ¡Qué manera tan simple y eficaz 
de levantar una nueva iglesia! Sin inten-
ción de realzar la parte humana, o el ego 
del apóstol, diríamos que: plantar la iglesia 
en Corinto era un desafío para el Cielo, y el 
mejor hombre para esta misión era Pablo. 

No queriendo desmerecer a los demás 
apóstoles, Pablo llevaba una posible ven-
taja sobre los demás, y era su preparación 
académica, lo que le permitió testificar 
ante las más grandes y conocidas auto-
ridades del mundo en aquel tiempo. Su 
doble nacionalidad lo sacó de apuros más 
de una vez, cuando hizo posesión de ese 
vital argumento (Hech. 22:3). Además, el 
intrépido mensajero, era dueño de una ha-
bilidad o profesión propia de su formación 
como rabino: (vers. 3).

“[...] Pablo era un rabí, pero de acuerdo 
con la práctica judía, todo rabí debía te-
ner una profesión. No debía recibir dine-
ro por predicar y enseñar, sino que debía 
ganarse la vida con su propio trabajo y 

esfuerzo. Los judíos glorificaban el traba-
jo. Decían: ‘Amad al trabajo. Aquel que no 
le enseña a su hijo un oficio le enseña a 
robar. Excelente es el estudio de la ley si 
va acompañado por un oficio mundano; 
porque la práctica de ambos hace que el 
hombre se olvide de la iniquidad; pero la 
pura ley sin trabajo finalmente fracasa y 

causa iniquidad [...]’”.21

¿Por qué es razonable buscar una fa-
milia o afín a nosotros, en la aventura de 
implantar una nueva iglesia? La respuesta 
es consecuente a la demanda: 

a. Formación inmediata del núcleo del 
nuevo grupo de creyentes (aún cuan-
do estos no sean conversos en aquel 
momento). No sabemos a ciencia 
cierta si Aquila y Priscila eran cris-
tianos cuando se encontraron con 
Pablo o si él fue el instrumento de 
conversión; pero sin duda, la astucia 
y la capacidad estratégica del após-
tol hicieron más viable la obra del 
Espíritu Santo. Empezar un trabajo 
de plantar iglesias desatendiendo 
este vital principio puede traer gran-
des desilusiones.

b. Optimiza logística presupuestal (se 
ahorra dinero en gastos básicos ta-
les como: hospedaje y alimentación), 

atendiendo esta norma, el misionero 
contará con un hogar como centro de 
operaciones.

2. “Viendo en el contexto de la 
misión” (vers. 4, 5): “La tarea de Pablo 
como fabricante de tiendas también jugó 
un papel importante en sus métodos de 
extensión del evangelio. “Os acordáis [...] 
cómo trabajando de noche y de día, para 
no ser gravosas a ninguno de vosotros, os 
predicamos el evangelio de Dios” (1 Tes. 
2:9). Este versículo  sugiere que Pablo, muy 
probablemente, compartía el evangelio en 
los lugares de trabajo. Levantándose tem-
prano y trabajando hasta tarde, inclinado 
sobre su mesa de trabajo, podemos imagi-
narlo proclamando a un Señor resucitado 
a sus clientes”.22 

¡Qué lección valiosa nos deja el osado 
evangelista! Amaba la causa de Dios más 
que a su propia existencia. Tenía la visión 
clara; como rabino, mantenía el perfil de 
formación, se sostenía a sí mismo con su 
oficio, no era gravoso para nadie. Pero, su 
meta más importante era cumplir la mi-
sión. Para Pablo, el orden de prioridades en 
su vida estaba definido, a pesar de que no 
dependía de la iglesia para subsistir (en ese 
momento), trabajaba y vivía en el contexto 
de la misión. ¿Cuántos de nosotros hoy 
viendo que las cosas se ponen cuesta arri-
ba en el orden económico, descuidamos la 
causa del Señor aislándola de nuestras ac-
tividades? Para él no fue primordial salir del 
trabajo para luego cumplir con la misión; 
ambas cosas tenían una misma esencia.

3. “Convirtiendo familias de in-
fluencia”. El verso 7 menciona que Pablo 
luego de tener un conflicto con los judíos de 
Corinto, “[...] se fue a la casa de uno llama-
do Justo, temeroso de Dios, la cual estaba 
junto a la sinagoga”. Es interesante, como 
la Providencia continúa guiando a Pablo y 
él no es reacio a aquello. Dada las circuns-
tancias, “Pablo de todos modos tenía que 
buscar un lugar adecuado para predicar, y 
la casa de Ticio Justo probó ser el lugar”.23

¿Pero quién era Ticio Justo? Algunos 
eruditos, tales como: Simon J. Kistemaker 
mencionan que probablemente era un 
ciudadano romano muy rico, también co-
nocido como Gayo Ticio Justo. Otros “[...] 
justificadamente lo identifican con el Gayo 
a quien Pablo se refiere, como el creyente 
que le brindó hospitalidad a él y a toda la 

Para Pablo, el orden 
de prioridades en su 
vida estaba definido. 
¿Cuántos de nosotros 
hoy, viendo que 
las cosas se ponen 
cuesta arriba en el 
orden económico, 
descuidamos la causa 
del Señor aislándola de 
nuestras actividades?

MISIOLOGÍA
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iglesia de Corinto (Rom. 16:23) [...]”.24

Sin datos exactos sobre este nuevo con-
verso, lo más importante es que Justo era 
un hombre de influencia en la sociedad 
de Corinto, y sin duda fue una bendición 
para la iglesia naciente. ¡Qué importan-
te es empezar ganando familias que nos 
puedan facilitar, optimizar tiempo y recur-
sos! Cabe resaltar que de ninguna mane-
ra esta declaración está cargada de tinte 
segregacionista, más bien, si oramos a Dios 
para que nos conduzca hacia esas fami-
lias, sin duda alguna, ellas nos permitirán 
a otras familias de diferente estrato social.

Este debería ser un ejemplo a seguir, tal 
como una norma de vida en la obra de ganar 
personas para el reino de Dios. El trabajo 
casa por casa, visitando familias para así 
ganar a otras, debería ser de primerísima 
importancia. Elena de White añade acerca 
del estilo de Pablo en este aspecto: “Pasaba 
mucho tiempo en el trabajo de casa en casa, 
aprovechando el trato del círculo familiar. 
Visitaba a los enfermos y tristes, consolaba 
a los afligidos y animaba a los oprimidos”.25

Notemos el resultado de este principio 
de iglecrecimiento. El verso 8 cita que “el 
principal de la sinagoga, creyó” ¿Quién era 
este? Un hombre llamado Crispo, ¿y cómo 
fue ganado Crispo? Detalles, no sabemos, 
pero sin duda gracias a la influencia de 
Justo. Lucas, en Hechos 18:7, dice que 
Justo vivía junto a la sinagoga, y el princi-
pal de esta era Crispo. De esta manera el 
evangelio se fue soldando por eslabones. 

También, aparece el nombre de 
Estéfanas, que se convirtió con toda su fa-
milia, Erasto que era tesorero de la ciudad y 
una persona llamada Cuarto (Rom. 16:23). 

Toda iglesia empieza por establecer 
un núcleo de miembros que serán su pri-

mera célula funcional. Este debería ser 
un principio básico en la concepción a 
la hora de plantar una nueva iglesia. ¿Y 
que podríamos decir de Aquila y Priscila 
acerca de de su influencia sobre todo de 
Priscila? El Comentario bíblico adventis­
ta del séptimo día menciona, que Priscila 
procedía de un clan encumbrado romano. 
Posiblemente, preparada entre las damas 
de la sociedad, siendo un ejemplo de la in-
fluencia judía al instruir a sus mujeres en 
las altas clases romanas.

Dios emplea todo instrumento, desde 
elementos de la naturaleza, pasando por 
animales y personas; y con los últimos, no 
se limita al trasfondo cultural, económico o 
académico. Los evangelios están plagados 
de ejemplos, pero, sin duda, si el instrumen-
to que Dios escogió posee algunas habili-
dades extras, será una bendición adicional 
poderosa para su causa. Podríamos cerrar 
esta sección, citando al reverendo Luis 
Schweitzer: “Ayudaremos a la Providencia 
en todo lo que esté en nuestras manos”.26

4. “Yo tengo mucho pueblo en ese 
lugar”. En esta sección encontramos la 
esencia motivacional que movió a Pablo 
para iniciar y no abandonar la misión en 
Corinto (ver. 10). Todo intento evangeliza-
dor levanta luchas y oposiciones. Y Corinto 
no sería la excepción:

“Pablo esta desanimado y temeroso. 
Él confirma este estado de ánimo en su 
carta a los corintios: ‘Yo estuve con us-
tedes en un estado de debilidad, temor y 
mucho temblor’ (1 Cor. 2:3). Ciudadanos 
prestigiosos de Corinto lo veían como una 
persona sin fortaleza, influencia ni privile-
gios, debido a su profesión de fabricante 
de tiendas. Ponían a Pablo al nivel de un 
esclavo, los judíos querían que dejara de 

enseñar al pueblo acerca de Jesús y las 
amenazas a su seguridad personal estaban 
siempre presentes. La aparente inacabable 
oposición a su ministerio empezaba a tener 
efectos depresivos en su vida espiritual”.27

Tanto para el apóstol de la cruz o para 
los discípulos de hoy, el miedo es un princi-
pal obstáculo en diversas situaciones. Este 
bloquea, de manera parcial o total, nuestra 
confianza en el Señor. Martín Luther King 
Jr., líder racial en los Estados Unidos en la 
década de los años cincuenta, solía animar 
a sus seguidores diciéndoles que debían 
controlar sus temores y no permitir que 
los controlaran. “El miedo es usado por 
Satanás para hacer del hombre un servidor 
suyo [...]. Mediante una visión [...] Jesús 
exhorta a sus discípulos a confiar porque 
él ha vencido al mundo (Juan 16:33). Jesús 
le manda a dominar sus temores”.28 

El versículo 9 presenta la orden de 
Jesús a Pablo de mantenerse hablando: 
“No calles”. Más de una razón divina tenía 
el Cielo para amonestar a Pablo; Jesús da 
una segunda razón: “porque yo tengo mu-
cho pueblo en esta ciudad”. ¡Qué forma de 
animar a Pablo! Jesús mismo garantizaba 
que el trabajo de Pablo en Corinto rendiría 
frutos. Dios mismo elige a su pueblo para 
la vida eterna (Hech. 13:48)”.29

Lucas menciona que Pablo permane-
ció un año y medio en aquella ciudad, y 
las Epístolas a los Corintios dan algunos 
detalles en cuanto al trabajo y los frutos de 
Pablo en ese lugar. Cada misionero debe 
saber que la esencia motriz para mantener-
se en la línea de combate y no abandonar 
la posición, simplemente es que el Señor 
tiene mucho pueblo en sitios no explora-
dos por el evangelio. 

“A LA IGLESIA DE DIOS QUE 
ESTÁ EN CORINTO”

Se empezó este sencillo trabajo, con la 
motivación de ahondar exegéticamente de 
manera simple en la ya mencionada frase 
“A la Iglesia de Dios que está Corinto” (1 
Cor. 1:2). Pero, forzados por la secuencia 
temática, nos hemos visto “obligados” a 
estas alturas a echar mano de esta decla-
ración, encontrando así el punto de inspi-
ración para desarrollar el epílogo final en 
esta última sección, rompiendo algunos 
parámetros de escritura en cuanto a tra-
bajos de investigación. 

¿Por qué Pablo se dirige a la iglesia 
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de Dios que está en Corinto? En aquellos 
tiempos el mundo helénico usaba el ter-
mino ekklesia para hacer mención a reu-
niones políticas o comunales. “A mediados 
del primer siglo, los cristianos empezaron 
a hablar de su propias asambleas como de 
la iglesia (ekklesia) en Cristo. El término 
se empezó a usar, porque los creyentes 
querían diferenciarse de los judíos que, 
para referirse al lugar donde se reunían, 

usaban la palabra sunagoge. Con mucho 
esmero, Pablo hace una clara diferencia 
entre las asambleas de los cristianos y las 
reuniones de los gentiles y las de los judíos 
en la sinagoga”.30

Pablo no inventa un nuevo término 
teológico o lingüístico para distinguir a 
la nueva iglesia, y sin problema aclara el 
fondo del asunto. Para él, la iglesia de Dios 
que estaba en Corinto, no era un grupo de 
hermanos reunidos por intereses políticos 
y ni meramente comunales, en su concep-
ción Pablo concebía a la iglesia (ekklesia) 
como un puñado de creyentes separados 
para una misión y vida especial. 

“No se trataba de la iglesia de Corinto; 
era la iglesia de Dios que estaba en Corinto. 
Para Pablo, dondequiera estuviera la con-
gregación individual, se trataba de una 
parte, de un fragmento de la iglesia de 
Dios. Para Pablo la iglesia era la ‘iglesia de 
Dios’”.31 De esta manera el apóstol de los 
gentiles, hace perpetuar su pluma a través 
de generaciones, marcando el concepto que 
la iglesia de Dios no es solamente la iglesia 
de Inglaterra, Estados Unidos, China o de 
Guayaquil, Santo Domingo, Quito, o exclu-
sivamente de algún grupo de personas inte-
resadas en fines extra misionales. ¡Esta es la 
iglesia de Dios que está en todos los lugares 
mencionados y donde tenga presencia! 

En otras palabras, quizá la experiencia 
de Corinto no sea la tuya, en el desafío de 

implantar nuevas iglesias; pero, sin duda, 
los principios extraídos podrán ser útiles 
para tu iglesia en el lugar en donde se en-
cuentre. Estos cuatro perpetuados prin­
cipios, no absolutos o estáticos, podrán 
ahorrarte tiempo, dinero y posibles des-
ilusiones en la labor evangelizadora.

¿Por qué son principios perpetuados? 
Primero, porque están registrados en las 
Sagradas Escrituras (lógicamente), segun-
do porque han sobrevivido a través del 
tiempo y el espacio, fueron de gran éxito 
para Pablo, lo son y lo serán para noso-
tros hoy. Tercero, están perpetuados por 
el simple hecho de ser principios, porque 
no son métodos, no son estrategias ¡son 
principios!, y por razonamiento lógico y 
técnico, sabemos que los métodos y estra-
tegias tienen inicio y fin en los principios.

Servirán, sin importar el contexto his-
tórico del lugar escogido; ya sea o no un 
monumento a “Julio Cesar”, o sea la divi-
sa de vida de sus habitantes de “vivir a lo 
Corinto”; si es o no un lugar estratégico por 
su ubicación o influencia económica. Eso 
realmente no es lo más importante: lo esen-
cial es que “Dios tiene mucho pueblo en ese 
lugar”, y esta sí debería ser nuestra divisa 
para no abandonar la línea de combate ni 
salir huyendo bajo la falsa señal de retirada. 

A pesar de las dificultades que se presen-
ten para bloquear el progreso de la obra pio-
nera en cualquier lugar, debemos recordar 
que Dios ya escogió a su pueblo y que la vic-
toria está garantizada. Elena de White dice: 
“Los esfuerzos de Pablo no fueron estériles. 
Muchos se volvieron del culto de los ídolos 
para servir al Dios vivo, y una gran iglesia 
se alistó bajo la bandera de Cristo. Algunos 
fueron rescatados de entre los gentiles más 
disipados, y llegaron a ser monumento de 
la misericordia de Dios y la eficacia de la 
sangre de Cristo para limpiar el pecado”.32

Finalmente, puedes hacer propias las 
líneas que el valiente Pablo escribió: “A la 
iglesia de Dios que está en Corinto”, como 
palabras de aliento para ti y  para la iglesia 
de Dios a la cual sirves por amor. Así que, 
“no calles”, porque si el evangelio entró en 
Corinto también puede entrar en cualquier 
lugar.  
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A pesar de las di fi cul­
tades, debemos recordar 
que Dios ya escogió a su 
pueblo y que la victoria 
está garantizada.
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DE CORAZÓN A CORAZÓN

La mayor 
alegría de Dios
Herbert Boger · Secretario Ministerial Asociado de la División Sudamericana.

“N
o tengo yo mayor gozo 
que este, el oír que 
mis hijos andan en la 
verdad” (3 Juan 4). Tú 
eres la mayor alegría 

de Dios. Jamás podemos olvidar esto, in-
dependientemente de las circunstancias 
en relación con tu vida, cuando andamos 
en Jesús, la “verdad”, nuestro corazón se 
llena de esta alegría.

Tres cosas suceden en un corazón 
alegre: 

1. Placer en estar con Jesús. “Desde 
el día que vuestros padres salieron de la 
tierra de Egipto hasta hoy. Y os envié to-
dos los profetas mis siervos, enviándolos 
desde temprano y sin cesar” (Jer. 7:25). 
“Conságrate a Dios todas las mañanas; 
haz de esto tu primer trabajo” (El camino 
a Cristo, p. 70).

2. Alegría en ver que tu vida es 
transformada. “Jesús quiere que seáis fe-
lices, pero no podéis serlo si seguís vuestro 
propio camino, y los impulsos de vuestro 
corazón [...]. Nuestras nociones, nuestras 
peculiaridades, son enteramente humanas, 
y no debe dejarse que predominen sobre 
nosotros. El yo debe ser crucificado, no 
una vez u otra, sino diariamente, y lo físi-
co, mental y espiritual debe subordinarse 
a la voluntad de Dios. La gloria de Dios, la 
perfección del carácter cristiano, debe ser 
el blanco y el propósito de nuestra vida. 
Los seguidores de Cristo deben imitarlo en 
su disposición [...]. El lema es como Cristo, 
no como vuestro padre o vuestra madre, 
sino como Jesucristo, ocultos en Cristo, 
vestidos de la justicia de Cristo, imbuidos 
con el espíritu de Cristo” (Mente, carácter 
y personalidad, t. 2, p. 670).

“De modo que si alguno está en Cristo, 
nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; 
he aquí todas son hechas nuevas” (2 Cor. 

5:17). “Amor, gozo, paz, paciencia, benigni-
dad, bondad, fe, mansedumbre, templanza” 
(Gál. 5:22, 23). “Deje ver al mundo que la 
verdad obró una reforma en su vida” (Joyas 
de los testimonios, t. 2, p. 49).

3. Placer en la misión. “Cada rayo 
de luz que derramemos sobre los demás 
se reflejará sobre nuestros propios cora-
zones. Toda palabra amable y de simpatía 
dirigida al apesadumbrado, todo acto que 
tenga por fin aliviar al oprimido, y todo 
don cuyo propósito sea suplir las nece-
sidades de nuestros semejantes, dado o 
hecho para gloria de Dios, resultará en 
bendición para el dador. Los que obren de 
este modo estarán obedeciendo la ley del 
cielo y recibirán la aprobación de Dios. El 
placer de hacer el bien a los demás fluye 
a través de los nervios, acelera la circula-
ción de la sangre, y produce salud mental 

y física” (Mente, carácter y personalidad, 
t. 2, p. 669).

La “mayor alegría” de Dios es “escu-
char” que los “hijos” de él “andan en la 
verdad”. 

Dios pidió a Adán y Eva hijos.
Dios pidió a Noé hijos.
Dios pidió a Abraham hijos.
Las seis veces que el apóstol Pablo ex-

presa que seamos sus “imitadores” tiene 
que ver con generar hijos espirituales para 
Dios. 

Generar hijos y cuidar de ellos es el pro-
pósito de Dios para nosotros. 

Esta es su “mayor alegría”. Es por eso 
que Jesús murió. Es por eso que él vendrá 
en breve para buscarnos. 

Sus hijos. 
Su mayor alegría. 
Tú. 
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